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DEDICATORIA 

Al Excmo, è Illmo. Sr. Don An-
tonio Cavalier o , y Gongora, Ar-
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vallero Gran Cruz de la distin-
guida Orden Española de Carlos 
III. del Consejo de S. M. àte. 

EXCMO. É ILLMO. SEÑOR. 

STE OPUSCULO , PEQUEÑO EN 
el cuerpo , grande por la materia de que 
trata, ¿fe la explicación de los Casos reserva-
dos en el Obispado de Cordoba, solicita U 
sombra siempre lucida de VE. para lograr el 
fruto de su grande protección , que con ansia 
desea : Sub umbra rllius , quem desiderave-
ram sedi , & ( i ) fruóìus ejus dulcis gutturi 
meo. Muchos dias há, que podia haber salido 
4 luz $ mas lo reusaba su Autor por no expo-

ner~ 

( i ) Cantic. Cap. 2. v. 3. 



nerse a la censura de muchos , que re prueban 
todo aquello, que ignoran : Quçcumque quidem 
ignorant ( 2 ) blasphémant. Fero alentado'ya 
con el honor de que sea V. ¿m Mecenas, se 
ofrece á la censura pública, confiado en pro-
tección tan alta. JSo ignoro 7 que parece arro-
jo ofrecer á V. E. tan pequeña oferta, ^>ero 
si en quien no puede mas 5 el deseo de agrade-
cer se reputa por agradecimiento , como ¿ftxro 
nuestro Cordobés Seneca : Si ultra face re ni-
hil potest, ( 3 ) gratus est , qui referre gra-
tiam eu pit. Ño pudiendo mi cortedad ofre-
cer mas ricos dones , mi deseo servirá de 
grange arme, créditos de agradecido á los mu-
chos , y singulares favores, que á V'.. E. siem-
pre le he devido., T asi quedo mas confiado, en 
que V. .E. ha de recibir este Opusculo debajo 
de su invencible amparo, por ser trabajo de 
un subdito suyo , ¿I ^wiew mirado siempre 
con especial afe&o, porque el favorecer las le-
tras es blason muy antiguo en Vis. como 
versado en ellas, y no sé7 qué campea mas en 
su persona, /^r^x , o /¿1 virtud. Todo es 
admirable , £ ignoro la parte r que vence , y so-
lo puedo decir, ^«e es Z7". «« singular de-
chado de Letrados virtuosos, .y i ja arri-

mo 

( 2 ) Epist. S. Judae v. ro., ( 3 ) Seneca lib. 41. de benefîc». 



mo y protección se promete aceptación este 
breve Opúsculo. 

• No quiero cansar mas á V. £. sino su-
plicarle , .se digne de recibir debajo de su som-
bra este Tratado de la explicación de los Ca-
sos reservados de este Obispado de Córdoba 
para que afianzado con su protección , sea agra-
dable á todos , y asi se logre la utilidad , que 
desea su Autor en todos los que lo leyeren. 
Nuestro Señor guarde á V. E. por muy di-
latados años en su santo Amor y gracia para 
bien de este Obispado. 

B. L. M. de V• E. sw humilde Subdito. 

Dow Juan Josef de Segovia, 
j/ Aguilar. 





F o l . a 

JESUS, MARIA, Y JOSEF, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

EN QUE SE PONEN TODAS LAS 
doctrinas generales de los Autores acerca 

de esta materia de pecados 
reservados. 

J ^ A r a proceder con la claridad , que pre-
tendo en esta obra , he determinado poner 
este Capitulo, en que escribo, como por su-
puestos , 6 prenotables á la explicación de 
reservados de este Obispado de Cordoba, 
que es el objeto de este Opusculo breve, 
( pero , si no me engaño, provechoso à mu-
chos ) las do&rinas generales, que traen co-
munmente los Doélores , hablando de peca-
dos reservados. Y sea el primer supuesto 
lo que tiene definido el Santo Concilio de 
Trento , Ses. 1 4 . Cap. 7 . Can. 1 1 . y e s , que 
en la Iglesia de Dios hay potestad para re-
servar pecados ; pues en ella hay todo lo que 
conviene al redto regimen suyo , y bien es-
piritual de las almas ¿ es asi que el reservar 

pe -



Casos reservados 
pecados pertenece , y conviene al redo re-
gimen de nuestra Madre la iglesia , y bien 
espiritual de las almas, pues por este me-
dio están mas bien dirigidas , y los hombres 
procuran con mas cuidado no caer en aque-
llas culpas, deque ven no tienen tan fácil 
la absolución y el perdón ; luego en la Igle-
sia de Dios hay potestad de reservar peca-
dos. Esta potestad reside en el Papa , en 
toda la Iglesia , en los Obispos , en sus Obis-
pados , en los Prelados', en sus Religiones: 
por lo qual los pecados reservados se divi-
den en reservados Papales , Sinodales , y 
Regulares. Los Papales son los que el mis-
mo Papa se reserva para si. Los Sinodales 
son aquellos, que los Obispos reservan en 
sus Constituciones Sinodales , ó fuera de ellas. 
Los Regulares son aquellos que reservan los 
Prelados en sus Religiones, y estos por de-
creto de Clemente VIII , de <26 de Mayo de 
1 5 9 3 no pueden ser mas que once, de tal 
forma, que no pueden reservar algunos mas 
en todo la Religion , sin consentimiento del 
Capitulo General , ni en toda una Provincia 
sin consentimiento del Capitulo Provincial, 
y aunque antiguamente podian los Prelados 
mandar á sus Religiosos muchas casas .deba-

J® 



del Obispado de Cordoba. 3 
jo de censura ási reservada, como sintieron Sua-
rez , Fi i iucío, y Villalobos, citados de Dia-
na , cuya opinion reprovó la Congregación 
de Obispos, y Regulares dia 7 de Julio de 
i (Si 7 , despues de este decreto no pueden re-
servar mas pecados , ni censuras , que los 
dichos. Quien quisiere ver qué casos sean 
estos , vea al P. Busembaum apud Lacroix 
lib. 6. p. 2. dubio 4. pagina 2 4 3 , que co-
mo no hace al caso del intento de este Opus-
culo , no los refiero. 

Los reservados Papales están todos re-
servados ratione censura anex¿e , á excepción 
del pecado de falso calumniador del Confe-
sor solicitante , y esto es en lo que se dis-
tinguen de los que son solamente reservados 
Sinodales, que estos están reservados ratio-
ne suce gravitatisi Pero es de advertir, que 
asi unos como otros tienen otra division, 
porque los que son Papales , unos están re-
servados intra Bullam Cpnœ , para los R e y -
nos , ó Provincias, donde està esta admitida, 
y recibida , extra Bullam otros. Los prime-
ros son veinte Casos, que están co ai pre hen-
didos en un decreto, que renovaba el Pon-
tífice cada un año el dia de Jueves Santo, 
cuyo Autor se ignora , el qual comenzó á 

B pu» 



4 Casos reservados 
publicarse en tiempo del Señor Martino V . 
por los años del Señor de 1 4 2 0 , en que ful-
mina censura, y reservación para todos los 
delitos contenidos en aquellos veinte Casos. 
Los segundos son aquellos, que el Papa se 
ha reservado en varias Constituciones, ya de 
aquellas, que han estado en el cuerpo del 
Derecho , ya de otras que están en las Cle-
mentinas , y Extravagantes, que en el dia 
están anexas al cuerpo del Derecho Canoni-
co , ya en algunas Constituciones particula-
res , que van saliendo cada d ia , como aho-
ra nuevamente esta de la excomunión pues-
ta para el Confesor , que absolviese scienter 
al complice in pe cat o turpi. Estos son mu-
chos , quien quisiere verlos por l a rgo , lea 
à Filiucio, Chapeavile, y Busemb. Los reser-
vados Sinodales se dividen también en reser-
vados á los Obispos por derecho común, y 
en reservados por derecho particular. Los 
reservados à los Obispos por derecho común 
son todos los pecados reservados al Papa, 
pero ocultos , ( aunque sea heregia mixta en 
opinion probable ) porque aunque estos pe-
cados sean reservados Papales , se hacen 
Episcopales , siendo ocultos , por facultad 
concedida para lo» Señores Obispos por el 

C o n -



âeï Obispado de Cordoba. 5 
Concilio de Trento para poder absolver de 
todos esos pecados. Ses. 24. Cap. 6. de re-

for matione. Mas los reservados Sinodales por 
derecho particular son los que reservan los 
Obispos en sus Sinodos , y particulares Cons-
tituciones. 

Sea el segundo supuesto, que para que 
UÄ pecado sea reservado, ( además de la ju-
risdicción , ó potestad , que es necesario, que 
tenga aquel , que lo reservare, no sol© so-
bre el Sacerdote , à quien limita la juris-
dicción para absolver de aquel pecado % si-
no también sobre los fieles , à quienes por 
causa de la reservación no han de poder 
absolver los inferiores Sacerdotes,) se requie-
ren quatro cosas , de tal forma , que fa l -
tando alguna de ellas no es reservado çl 
pecado. Es la primera de ellas , que sea 
pecado mortal • porque aunque pueda la 
Iglesia reservar pecados veniales, cc^po que 
puede absolverlos , no obstante hasta el- dia 
de hoy 110 ha habido Superior , que los ha-
ya reservado , y en vano los reservara , no 
siendo materia , que obligue á confesarse. 
Por falta de este requisito , aunque en este 
Obispado es pecado reservado poner manos 
violentas en Padres , Madres , ó Abuelos, 

si 



6 Casos reservados 
si alguno hiciera esto pecando venialmente, 
por defedo de advertencia , ó consentimien-
to , no incurriría en la reservación. L o se-
gundo se requiere , que sea pecado externo, 
porque aunque la Iglesia pueda reservar los 
pecados internos , como que absuelve de 
ellos , mas nunca los ha reservado : por lo 
qual no es reservada , sino que se manifies-
te por algún aóto externo con las demás 
condiciones necesarias para esto, la volun-
tad sola de hacer algún pecado reservado, 
auuqne ella sea en si un gravisimo pecado. 
Pero es de advertir , que para que alguno 
incurra en la reservación de algún pecado, 
no es bastante , según el derecho común ( sí-
no es que explique otra cosa el que reser-
va el pecado ) que cometa exteriormente al-
gún pecado mortal, sino se requiere á mas 
de esto , que el a¿io exterño cometido sea 
por si culpa grave., porque si es solamen-
te leve , aunque sea culpa grave , porque 
procede de una voluntad mortalmente pe-
caminosa , no será pecado reservado : v. gr. 
si el hurto en la Iglesia de cosa sagrada es 
pecado reservado , y uno hurtara una cosa sa-
grada de poco valor , juzgando , que valía 
mucho 5 no incurriría en la reservación, por-

que 



del Obispado de Cordoba. y 
«|ue la materia del hurto era solamente le-
re 5 y objeto de una culpa grave , no por 
s i , sino por accidente , es á saber, por la 
Voluntad gravemente pecaminosa, de que 
procede. 

Se requiere lo tercero para pecado 
reservado , que sea consumado debajo de la 
razón , que se reserva ; porque si es tan so-
lamente intentado , ó comenzado , no es pe-
cado reservado , porque esto de la reserva-
ción es una ley penal , que se debe enten-
der en todo rigor ; por lo qual si un ga-
nadero , que tubiese enfermo su ganado, 
consulta á una hechicera à fin , de que le dé 
medicinas para curarlo , y busca las hier-
vas que le dice , y las prepara , y despues 
se arrepiente , y no aplica los medicamen-
tos , que le mandó que hiciera , no incurre 
la reservación , que tenga este pecado por-
que «o lo consumó. Exceptuase el caso, eti 
que el reservador dixese, que reservaba el pe-
cado , aunque fuera solamente intentado, ó 
inchoado , corno sucede en el caso , que 
está reservado en muchos Obispados , de 
la procuración del aborto inanimado , ó ani-
mado ,aun sin seguirse el efeóto , por lo qual 
en este caso se incurre en la reservación, 

aun-



8 Casos reservados 
aunque no se consume el pecado , con solo, 
que se intente. 

L o quarto , que se requiere , es , que el 
pecado sea ciertamente reservado, y la ra-
zón es la misma , que la que hay para po-
ner la condicion antecedente ; por lo qual 
no es reservado el pecado dudoso con tal 
duda , que no pueda deponerse , si es , ó no 
reservado. L a duda es de dos maneras, una 
del hecho, del derecho otra. Habrá aque-
lla , quardo el Penitente duda , si cometió 
un pecado , de que consta ciertamente , el 
que está reservado, ó si el tal pecado fué 
solamente venial , ó mortal , si suficiente-
mente consumado, ó externo suficientemen-
te. Habrá duda del derecho, quando el Con-
fesor dudare, que el pecado que está oyendo 
en confesion, se ha de juzgar entre los pe-
cados reservados , ó porque la reservación 
está puesta con palabras equivocas , ó por-
que hay opiniones , sobre si aquel pecado 
está , ó no comprehendido debajo de reser-
vación : mas no habrá esta duda , si solamen-
te dudare , si el pecado , que está oyendo, 
está puesto claramente en el indice , 6 ca-
talogo de pecados reservados, ó porque no 
lo ha leido con bastante atención, ó porque 

hic 



del Obispado de Cordoba. 9 
hic &f nunc no se puede acordar , porque 
esta duda se depone fácilmente bolbiendo 
á leer el Indice. Con qualquiera de estas 
dudas , excepta esta última , no es reserva-
do el pecado , porque como llevo dicho, 
la reservación es por si cosa odiosa , pues 
restringe la potestad de absolver , y asi en 
quanto pueda ser , la hemos de restringir, 
.esto es , hemos de entender sus palabras, 
( menos que el reservante 110 quiera otra co-
sa ) segua su propria , y estrecha significa-
clon , y en caso de que esté dudoso el sentido 
de las palabras , tomarlas en el sentido, que 
se inclinan á la parte mas benigna. 

Visto ya lo que se requiere para que 
un pecado sea reservado, resta ahora saber, 
que cosa es reservación. Y esta no es otra 
cosa, que una limitación de jurisdicción pa-
ra absolver de algún pecado , ó censura. As! 
la difinen comunmente los Doótores. Pero 
es de advertir , que aunque en la Iglesia de 
Dios hay potestad para limitar la jurisdic-
ción de absolver qualquier pecado mortal, 
no es tampoco conveniente limitar esta ju-
risdicción para todos los pecados, porque la 
reservación de ellos no está instituida ad 
destruccionem 9 sed ad edificaçionem , y asi 

sola 



2ö Casos reservados , 
solo es conveniente , que reserve la Iglesia 
aquellos mas. graves , y atroces delitos , y 
asi lo dice el Santo Concilio en el lugar 
citado. 

En quanto à la absolución de pecados 
reservados es constante entre todos, que solo 
puede absolver de ellos el mismo reservador, 
su Superior , Succesor, ú Delegado, Pero ha-
blando mas pra&icos en punto de facultad 
de absolver de reservados , esto es lo que 
dicen comunmente los Autores : ó los peca-
dos son reservados Papales , ó Sinodales : si 
Papales , ó son intra Bull am Cenœ, ó son ex-
tra Bullam Cenœ ; ó públicos, esto e s , dedu-
cidos al fuero contencioso, ó que los llegue 
à saber la mayor parte de la vecindad , ó 
ocultos ; si públicos , ya sean intra, ya extra 
Bullam Cenœ , solo puede absolverlos su San-
tidad ; porque hoc ipso^quQ los reservó , li-
mitó su jurisdicción á los inferiores Sacerdo-
tes : si son acaso ocultos, puede también el 
Obispo , aunque sean intra Bullam Cence en 
opinion muy probable , y à la que yo me 
inclino, siguiendo á muchos Autores, que 
han escrito aun despues de la condenación 
de la proposicion tercera, que condenó Ale-
xandro VIL y la razón , que* dan estos es, 

que 
- V : I 



del Obispado de Cordoba. 11 
que no hay fundamento alguno para haber 
de afirmar i haya el Papa derogado la facul-
tad , que dio á los Señores Obispos el Con-
cilio de Trento , quando ni la Bula de la 
Cena , ni el Señor Alexandro VII . hacen 
expresa mención de la revocacion de este 
privilegio , y solo condena el decir 5 que 
esta sentencia fue vista, y tolerada en el 
Consistorio de la Congregación de Carde-
nales. 

También puede absolver de reservados 
Papales , sive intra , sive extra Bullam Cena, 
6 públicos , ó ocultos en virtud de la Bula 
de la Cruzada qualquier Confesor aproba-
do una vez en la vida , y otra en el arti-
culo de la muerte , y dos veces en virtud de 
dos Bulas , que no pueden tomarse mas, ex -
cepta la heregia mixta, que para absolver 
de ella no dá privilegio la Bula de la Cru-
zada , y solo pueden absolver de ella los In-
quisidores en España, y por privilegio con-
cedido á el Señor Felipe Quinto pueden tam-
bién los Capellanes de sus exercitos hallán-
dose en Campaña. Ahora en quanto al semel 
están varios los D o l o r e s , afirmando unos, 
cae sobre los pecados , y sobre la absolución 
otros 3 de tal forma, que absuelto una vez de 

C Pi-



2ö Casos reservados , 
Pirata , Y. gr. un Penitente no puede por 
privilegio de la Bula ser absuelto en aquel 
año sin tomar Bula distinta de otro distinto 
pecado reservado intra Bullam , v. gr. de Fal-
sario de Letras Apostólicas : mi dictamen 
acerca de esto es , siguiendo à Ascargota, 
Part. 3. traft, ult. dired. 6. , decir que lo 
seguro e s , seguir literalmente lo que la mis-
ma Bula dice , que no puede ser absuelto, 
quien traxere esos pecados en virtud de una 
Bula , sino una vez en el año , y otra en el 
articulo de la muerte , porque como es un 
privi legio, no se puede extender á mas de 
lo que prescribe , ni parificarse aun con 

1 otros privilegios ; además, que en punto de 
Privilegios hemos de ir siempre à lo mas 
seguro ; muy buena es la otra opinion , y 
bueno será saberla , para si al Confesor se 
le ofreciere un caso de grande necesidad. 

También puede el Confesor aprobado 
en virtud de la Bula de la Cruzada absolver 
toties quoties de reservados Papales, sive in-
tra, sive extra Bullam, con tai , que sean ocul-
tos, excepta , como va dicho , la heregia mix-
ta , de la qual no se puede absolver, ni en 
virtud de la Bula , ni de algún Jubileo , co-
mo 00 traiga especial licencia para ello, ( que 



del Obispado de Cordoba. 13 
rara vez , ó nunca la traen ) y asi lo tiene de-
clarado nuestro Santísimo Padre Alexandro 
V I L por un decreto suyo expedido à 23 de 
Marzo de 1 6 5 6 , donde dice , que no se 
puede absolver de la heregia mixta en vir-
tud de Jubileo , que no dé expresa licencia, 
y facultad para absolver de semejante peca-
do. L a razón de la conclusion es , porque 
de todo aquello, que puede el Obispo jure 
comuni virtute Cap. liceat Episcopis, puede 
absolver el aprobado virtute Bulla Cruciata. 

Pueden también los Confesores Regu-
lares expuestos por sus Prelados , y apro-
bados por el Ordinario absolver á los Secu-
lares en virtud de sus privilegios, que les 
conservó Urbano V í í í . en su decreto de 1 9 
de Junio del año de 1 6 3 0 , fuera de Ita-
lia de todos los pecados , y excomuniones 
reservadas al Papa , aunque sean publicas, 
exceptuando las contenidas intra Bullam Ce-
na , y en opinion probable también de la» 
contenidas intra Bullam Cena , con ta l , que 
sean ocultas , excepta la heregia mixta. De 
donde se infiere bien , el que pueden absol-
ver de los pecados , y censuras, que tocan 
al Santo Tribunal de la Inquisición, conte-
nidas extra Bullam Cena, com© son sortile-

gi0? 



14 Casos reservados 
gio , maleficio , superstición , magia , adora-
tío Demonum , solicitación in Confezione , y 
©tros contenidos en los Ediéios de la Santa 
Inquisición, y que tocan privative al Santo 
Tribunal , con t a l , que no procedan de al-
gún error contra la F é , sino de avaricia,ira, 
e alguna otra pasión. N i se opone esta doc-
trina á lo que dixe en la conclusion prime-
ra , porque alli hablé atento al derecho CO-
ki un , prescindiendo de privilegios , en vir-
tud de los quales solamente d i g o , que pue-
den los Regulares absolver á los Seculares 

Ä de pecados reservados públicos contenidos 
extra Bullam Cenœ. Toda la doétrina dada 
es por lo perteneciente à la absolución de 
reservados Papales : ahora diré en quanto 
à los Sinodales. 

Si los reservados son Sinodales, ó lo 
son por derecho común, ó por derecho par-
ticular. Si por derecho común , ya queda di-
cho , que pueden absolver de ellos el Obis-
po , el Confesor aprobado en virtud de la 
Bula de la Cruzada, y también los Confe-
sores Regulares á los Penitentes Seculares, 
exceptuando à todos,( menos à los Obispos 
en opinion probable ) la heregia mixta. Si 
acaso son reservados por derecho particular, 

solo 



del Obispado de Cordoba. i ç 
solo pueden absolver el mismo reservador, 
su Superior , Succesor , y Delegado , porque 
hoc ipso , que los reservò , limitó su juris-
dicción á los inferiores Sacerdetes. También 
puede absolver de ellos el Confesor apro-
bado en virtud de la Bula de la Cruzada 
toties , quoties se le ofrezca. Mas no pue-
den absolverlos los Regulares en virtud de 
sus privilegios , porque asi lo tiene decla-
rado nuestro Santísimo Padre Alexandro VII . 
condenando la Proposicion 1 2 de su decreto, 
que afirmaba lo contrario. 

Puede también absolver de pecados re-
servados qualquier simple Confesor al Peni-
tente , que està in articulo , vel periculo mor-
tis , aunque no tenga la Bula ; pero es de 
advertir, que si el Penitente llega con pe-
cados reservados Papales , solo le puede ab-

* solver cum onere comparendi ante legitimuwi 
Superiorem , y queda el Penitente tan obli-
gado á esto , que no compareciendo, quan-
do pueda, incurre en la misma especie de 
censura , con que estaba antes l igado, como 
consta del Capit. Eos qui , de Sent. Excom-
mun. in 6. mas si los reservados , con que lle-
ga el Penitente , son solamente Sinodales, ab» 
suelvale sin carga alguna , pues tiene juris-

dic-



2ö Casos reservados , 
dicción , que se la dá la Iglesia , como lo 
dice el Concilio Ses. 1 4 . cap. 7 . para absol-' 
ver esos pecados sin reservación alguna al 
Penitente , que está in articulo , vel pericuh 

1 mortis. 
Puede también absolver de pecados re-

servados qualquier simple Confesor en tiem-
po de Jubileo ; pero no puede de todos, si~ 
»0 solamente de aquellos , que expresare el 
Jubileo. Y advierta aqui el Confesor para 
la pra&ica , que si llega à él un Penitente 
con pecados reservados , que se le olvida-
ron inculpabiliter en la Confesion , que hizo 
para ganar un Jubi leo, en la qual se con-
fesó de otros pecados reservados , bien pue-
de absolverle de el los , con t a l , que el Ju-
bileo diese facultad para absolverle de todos; 
y es la razón , porque el Confesor absuel-
ve de todo lo que puede , y el Penitente 
necesita ; y es asi , que el Confesor en vir-
tud del Jubileo podia absolverle de todos 
aquellos pecados, y el Penitente necesita-
ba de la absolución de ellos : luego queda-
ron absueltos en la Confesion primera , y 
por consiguiente sin reservación alguna. Sien-
telo asi L u g o , disp. ?o. num. 99 , citando 
en su favor á Suarez , Vazquez , y Bonacina« 

A d -
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del Obispado de Cordoba. 
Advierto también , que si el Penitente lle-
ga en tiempo de Jubileo con casos reser-
vados , y el Confesor le dice , que buelba 
al otro dia , quando ya pasó el Jubileo , con 
el animo de consultar algún caso , puede 
despues absolverle de los pecados reserva-
dos , pues para él permanece moraliter el 
Jubileo. 

Es también de advertir, que si uno se 
confiesa de pecados reservados en tiempo de 
jubileo , con animo de ganarlo , y despues 
110 lo gana , porque no hace las demás di-
ligencias , quedan sin reservación los tales 
pecados, pues la absolución de ellos fué ab-
soluta. Es doctrina de los Padres Salmatic. 
con la común de los Doétores , aunque otros 
llevan lo contrario , y aun Suarez de R e -
lig. tom. 2. lib. 2. cap. 6. num. 1 1 . y Coro-
liano de Casíb. reserv. part. 1 . Ses. 3. art. 
1 7 . dicen , que dicho Penitente peca mor-
talmente no haciendo las demás diligencias 
del Jubileo , aunque Lugo , Sanchez , y otros 
llevan lo contrario. Es también de advertir, 
que si uno en tiempo de Jubileo no se con-
fesó , porque examinado no se acordó de 
pecado alguno , pero hizo las demás dili-
gencias del Jubileo , por lo qual lo gana 

pro-
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probablemente ; si después se acordó de al-
gún pecado reservado , puede ser absuelto 
por qualquiera Confesor en virtud del Jubi-
leo ; aporque este , que ganó el Jubileo sin 
confesarse , adquirió derecho à ser absuel-
to en virtud del Jubileo por qualquiera Con-
fesor , habiendo ganado el Jubileo , y como 
lo ganó en sentencia probable , por eso pro-
bablemente puede ser absuelto. Salmant. tom. 
a. de Cens. Traft , io. cap. 2. punft. 7 . 
Mas no sucederá a s i , si en tiempo de Ju-
bileo se confiesa uno de pecados reservados, 
y hace el Sacramento nulo , que en este ca-
so quedan siempre reservados ; porque el 
Confesor no puede quitar la reservación por 
virtud de la Bula , y Jubileo , sino intra 
Sacramentum , y asi siendo este nulo , se 
quedan los pecados con la reservación, co-
mo, se estaban. Es doftrina de Sanchez , y 
otros. Pero no se entiende , quando los pe-
cados son reservados ratione Censura?, por-
que como de esta se puede absolver extra 
Sacramentar* , por eso quedó quitada la re-
servación de ella , sino, que acaso también 
está puesta la Censura con la limitación , de 
que no se pueda absolver , sino intra Con-
fesionem. Asi 1® dice Larraga en el Tratado 

J de 
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de la Indulgencia , y Jubileo. Tampoco se 
entiende la do&rina dicha, quando el Co i 
fesor , que absuelve, lo hace por jurisdic-
ción , que tiene , Ú ordinaria, ó delegada-
pero entonces deberá en confesando validé 
avisar al Confesor de la penitencia, que le 
dieron en la Confesion invalida , para que 
de nuevo se la imponga este otro Confe-
sor ; porque con esta carga se presume, que 
quitaría el Superior la reservación. Toda es 
rioéirina de los Padres Salmant. cit. de Lar-
raga loe. cit. 

Puede también absolver qualquiera sim-
ple Confesor al Penitente , que venga con 
pecados reservados , para los quales , ni él 
tiene privilegio, ni el Confesor jurisdicción 
direéta , quando el tal Penitente tubiere ne-
cesidad urgente de comulgar, y no hubie-
re fácil recurso , á quien pueda absolverle 
con jurisdicción direda ; y es la razón, por 
que en ocurrencia de dos preceptos se ha 
de estar al que se pueda cumplir con ma-
yor facilidad ; es asi , que en este caso en 
que ocurren estos dos preceptos , no está 
íacil el recurso, á quien pueda absolver 
M e de aquel pecado , y p o r otra parte 

e l Penitente con necesidad urgente 
1 5 ~ de 
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de comulgar , para lo qual es preciso se 
disponga Confessione prœvia : luego en este 
caso puede absolverle qualquier simple Con-
fesor. Pero es de advertir , que aunque en 
este caso puede absolver á este Penitente 
de pecados reservados qualquiera Confesor, 
esto es solo indir etié , & cum onere Com-
parendo ; y asi en este caso lo que dicen 
los Autores , es , que diga al Penitente , que 
ponga algún pecado de su jurisdicción , y 
absolviéndole dirette del tal pecado , le ab-
suelva indirette, &f cum onere comparendo 
esto es , con obligación de confesarse , quan-
do pueda , con quien tenga jurisdicción di-
reda para absolver de reservados. Mas hay 
esta diferiencia entre el caso , de quando lle-
ga el Penitente con pecados reservados, y 
entre el de quando llega con censuras re-
servadas en el caso dicho , que aunque en 
ambas ocasiones absuelva de reservados el 
simple Confesor cun onere comparendo en 
el primero ha de ser el onus comparenti pa-
ra ser absuelto dire&é de ellos , por quien 
tiene jurisdicción , precediendo Confesion; 
mas en el segundo tale onus no es ad abso-
lutionem , sino para si el Superior quisiere 
darle mas penitencia por ellos ; y es la ra-

2,on? 
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ven ' t o o 1 3 8 C e n S U - a S S Í e m p r e S e 
ven du effe. Quien quisiere ver quando W 
necesidad urgente de comulgar , ™ d i s £ 
recurso al Superior , l e a al PadrV r 

A s c a r i 3 C e r C a d e e S t e p a n t 0 F r - J«an de Ascargota part. 3. tract, uit. direcc. 8. die, 
« f ^ e r a simple Confesor pu^de a ï 

ver dìreSié al Penuente, que viene con S 

con la l g le S , a , y n i t r a e ß ü l • • 

R e para acudir al Superior „ i ^ 
gauon le permite el volver hasta el año si 

Í T T i J l V ° i y e r á C 0 1 1 k dificul-
s t ' r L t: : r r : r ' v q - e e l p f ? s e , i £ e - T r a e 

es decir y l a P n m « f a de ellas, 

e decir , que este Penitente, e „ quanto e s 

d parte , viene dispuesto ( como se supo-

ne d ^ r 0 ' n a d a , t e n e m 0 S ) y P° r tíe. 
e L l Y í q U e l e a b s U e l v a n ' a l i ^de no e^ta en su libertad el d e t e n t -oi , ,n4n „„ , , obtenerse, ni volver quando se lo manda el Confesor ; iUe«n> l o 

debe absolver direFU Ar» • 
rendí • / ' ® Stne onere endj a h a s g u i r i a j q u e r i a m o s o b ^ 

Loa Z S a h e m m 0 r a Ü t e r - « t a 0 1 1 5 m e P a r e c e , que es bastante para ha-
cer 
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eer probable esta opinion , y asi dice , que 
habiendo conferido este caso coa algunos 
Maestros, y entre ellos con un Señor Obis-
po de Andalucía , le confirmaron en sil dic-
tamen : yo desde luego asiento à esta opi-
nion , aunque por ahora para ese tiempo del 
cumplimiento de Iglesia tengo por el Sino-
do concedida facultad para absolver de re-
servados. 

Puede también absolver qualquiera sim-
ple Confesor al Penitente, que llega con 
pecados reservados , que inculpabilitér se le 
olvidaron en la Confesion , que hizo con el 
Superior, que tenia facultad de absolver de 
reservados, porque estos , según dice Asear-
gota part. i . traft. 4. cap. 8. ya no son reser-
vados. También paede absolver de pecados 
reservados qualquiera simple Confesor 7 en 
opinion probable , la que no sigo , en caso, 
que se haya pedido la facultad para absolver 
de reservados al Superior , y éste por odio, 
ignorancia , vanidad , u otro motivo bastardo 
la niega ; y es la razón , porque la reserva-
ción no està puesta ad destruclionem , sed ad 
œdific at ionern.. Exceptuase el caso , en que el 
Superior negase d i c h a facultad , porque hay 
frequenti* en pedirla. Ita Ascargou loe. cit., 
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Hay otro caso , en que puede absolver quai 
quier simple Confesor , y es , quando el P e 

Mente viene con reservados Papales, y v a 

nene absuelto de la Censura, porque ên i ! 
tos pecados , absuelta la Censura , quedó qui-
tada Ja reservación , pues son reservados ra-
none Mus. Puede también absolver de peca 
dos reservados qualquiera simple Confesor al 
•renitente, que llega con ignorancia invenci-
ble de la reservación. Es común esta doc 
trina por lo tocante á reservados Papales 
porque como estos son tales ratione censu-
ra , y la ignorancia invencible escusa de 
incurrir en las censuras es consiguiente 
que escusa de incurrir en reservación. Mas' 
por lo que toca à reservados Sinodales, lle-
van muchos lo contrario , porque como estos 
son tales ratione sux gravi tat is , semel cono-
cida esta , se incurre en la reservation. Mas 
aunque esto sea asi , me inclina i lo contra-
no con el Padre Castro-Palao trad. 2 . disp. 
i- puntì. 1 7 . Navarro, y otros; porque l a 

reservación es, una pena extraordinaria, y 
desproporcionada, o excedente al pecado 
nudum se considerado, aunque ella sea muy 
Proporcionada á la culpa considerada según 
*> circunstancias de la persona , que la co-

mete» 
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mete , del lugar , ó tiempo , en que se ha-
ce , y de la freqüencia en cometerla ; de lo 
qual infiero ahora este discurso : mayor pe-
cado comete el que sabiendo , que poner 
manos violentas en Padre , M a d r e , ó Abue-
los , està prohibido no solo por derecho di-
vino , natural , sino también por derecho 
Eclesiástico , las pone , que el que lo hace 
sabiendo solo que está prohibido por derecho 
divino 5 natural, é ignorando estar prohibi-
do por derecho Eclesiástico ; es asi que el 
que lo hace sabiendo la prohibición por de-
recho Eclesiástico , incurre en la reservación; 
luego el que lo hace ignorandolo, no la in-
curre ; alias nuestra Madre la Iglesia , que 
es tan piadosa , castigaría de un mismo mo-
do 5 y con el mismo rigor á uno , que es 
contumaz , é inobediente á sus preceptos, 
que á uno , que no lo es. Además de que 
la ignorancia invencible del derecho natu-
ral , escusa de culpa contra tal derecho : lue-
go escusa de incurrir en la* reservación de 
los pecados. A l fundamento contrario digo, 
que no basta conocer utcumque la gravedad 
del pecado , para incurrir en la reservación, 
sino se requiere conocerla , ut afeäa tali 
pena , porque como esta es pena extraordi-

naria, 
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«ana s e requiere mas conocimiento L a 

i T Z \ r q U e 6 1 q U e b a s t a cometer 
la culpa. Véase á Castro-Palao loe. cit 

oosta , que se d i ™ a „ P 1 , ; 
rancia de la reservación en el P nite - t f ° " 
<ià ai Confesor la jurisdicción U e n o 

ne nomili Ju"Miccion , q u e n o t i e . 

"e le 7uïte' T ^ * d é ' q»e l e q u i t e 1 : 1 jurisdicción que tenia 
como sucede en los pecados reservados' ra 
turne censura, cuya ignorancia de 1 r e s e r 

J ^ - P de , que se le quite al Co 

* c a , : S ™ : ™ 4 - t r a a 

„ i . r
P J d e t a m b i e n absolver quaiquier sim-

£ Confie)£or de pecados reservados',1 ObS-
Po a qualquiera Regular exento , aue lie-

e 'to ! " " e t
C " ! p a S ' p 0 r t ' u e e n quanto á 

esto „o e S Subdito del Obispo ; pues solo 
S " P r e I a d o l e s P"« le reservar algunos Ca-
os corno que solo él puede absolverlos de 

pie s i m -
bupnn f> 4 5 V l e n e COn 
Obi Dado 0 t r ° ° b i s p a d 0 ' á c o n f — «i «bispado , en que está el Confesor , com® 
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lo dicen con Cayetano , Paludano , y San 
Antonino, Suarez disp. 20. Ses. 1 . num. 4. 
y Aversa qüest. 17* Ses, 3. y io confirma 
la practica de los Confesores, que no pre-
guntan à los Penitentes t aunque sean fo-
rasteros , si las culpas , de que se acusan 
son pecados reservados en su tierra. N o fal-
ta , quien diga lo contrario , pero esto es 
lo mas común. N o sucede de esta forma, 
si el Caso es reservado en el Obispado del 
Confesor , aunque no lo sea en el del Pe-
nitente, Asi lo sienten Trullerie , y otros ci-
tados del Padre Larraga contra Fagundez; 
y es la razón, porque el Confesor tiene l i -
mitada la jurisdicción en el territorio , en que 
está oyendo, y había de absolver al Peni-
tente. Tampoco puede absolver à los mu-
chachos , que no han llegado à los años^ de 
la pubertad , sino que acaso eit algunos Obis-
pados se exceptúen estos en el decreto de 
reservados, porque aunque estos en opinion 
de algunos Autores no incurran en las cen-
suras por falta de madurez , no hay motivo, 
para que no incurran en la reservación, con-
curriendo para esto las demás circunstancias, 
que se requieren para pecados reservados, 

porque como la reservación , que es restrio 
* x cioa 
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don de jurisdicción, no está puesta á ellos 
sino al mismo Confesor nr, h , „ „ ' 

esor ' no h:1y causa, que 
los excuse puramente por ser muchachos-
antes si es muy conveniente , para que as 
desde pequeños se acostumbren à huir de 
aquellos pecados mas graves por temor de 
Ja reservación. 

Estas son reducidas á lo mas breve , q „ e 

alcanza mi cortedad, sin dexarme cosa ¡ l i -
na , si no estoy mal entendido, de lo que es 
necesario saber acerca de esto , las doárinas 
generales, que he visto en los Autores , q u e 

tratan de esta materia de pecados reservados, 
q u c d l x s a l principio iba á poner por su-

puestos de este Opusculo ; y pues ya las de-
xo escritas, voy en el nombre de Dios á ex 
phcar ya el primero de los pecados reserva-
dos de este Obispado de Cordoba, que es se-
gun el Indice. 

C A P I T U L O I I . 

Perjurio hecho en juicio en daño notable del 
proximo. 

Ara mayor inteligencia de este caso, es 
menester suponer la definición del perjurio; 

L y 



, 2 S Casos reservados 
y este no es otra cosa, que traer á Dios por 
testigo sin verdad , sin juicio, y sin necesidad, 
que son ias tres condiciones , que ha de tener 
ei juramento para ser licito, y bueno. De 
adonde se infiere , que el perjurio es siempre 
pecado, pues siempre le J a i t a alguna de las 
condiciones, que ha de tener el juramento 
para ser licito , y bueno. Pero es de advertir, 
que aunque el perjurio es siempre pecado, 
no siempre lo es mortal, porque en faltando 
al juramento el comité del juicio es pecado 
venial ; pero si le falta el comité de la jus-
ticia , como sea en materia leve , no es peca-
do mortal ; mas faltando el comité de la ver-
dad , siempre es pecado mortal. También es 
de advertir, que aunque el perjurio en su la-
titud tomado no sea otra cosa mas, que traer 
á Dios por testigo sin verdad , juicio , ó jus-
ticia , entendido en significación mas rigoro-
sa , y de que comunmente ut an los Autores, 
no es otra cosa , que un juramento , á quien 
falta la verdad ; y en esta acepción es en la 
que digo , es siempre pecado mortal, porque 
se hace por él grave irreverencia à Dios, 
pues se trae por testigo de mentira , como 
dando à entender t que su Magestad ignora la 
Verdad , ó que quieref ó puede engañar, tes-
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íificando una cosa falsa , sin que escuse pa-
ra esto la parvidad , ó levedad de la mate-
ria , que se jura con mentira, pues quanto 
mas leve es la materia , mas grave es la 
irreverencia , y tanto le repugna á Dios 
que es la suma verdad , testificar una cosa' 

' a u r K l l l e leve , como si fuera una 
grave. 

. E s t 0 apuesto no se reserva aqui todo 
perjurio , sino solápente aquel , que es en 
«ano, no qualqofera , sino notable del pro-
ximo. Por lo qua! no es pecado reservado 
el perjurio, hecho en daño leve del proxi-
mo ni el q u e e s e n d a ñ o g r a v e ) e n [ e n d . _ 

do el daño grave por aquel , que es sufi-
ciente para pecado mortal , porque aunque 
este es daño grave, no es djfio notable del 
proximo, que es lo aqui reservado ; y asi 
si del perjurio , que hizo el Penitente , sé 
je siguen á el proximo de daño quatro rea-
les , ó seis, regularmente hablando, no es 
pecado reservado , aunque respeSlivé à alo-u-
na persona demasiadamente pobre , bien pije-
de serlo. Mas no es fácil señalar la cantidad 

e s t e d a ñ o Paw llamarle notable , por-
que esto se ha de regular por un juicio pru-
dente , atendiendo á las circuntancias de la 

per-
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persona , del tiempo, lugar &c. Y o expli-
caré esta doótrina poniendo este exemplo. 

Si uno perjura ante el Juez , diciendo 
que Pedro ha sacado una carga de leña, 
que vale quatro reales , de una hacienda, 
donde está prohibido hacer tal cosa , so pe-
na de perdida la carga , ó su valor , aunque 
oo se aprehenda, y además quatro ducados 
aplicados á arbitrio del J u e z , hace un per-
jurio , que es en daño del proximo ; mas no 
en daño notable , suponiendo , que es per-
sona , que tenga un buen pasar ; mas si nace 
este perjurio , diciendo , que el mismo Guar-
da de la hacienda consintió en ello , y le 
ayudó á cargarla por soborno , que le hizo 
el tal sugeto, hace entonces un pecado que 
es en daño, no o m o quiera, sino notable 
del proximo ; pues además de que le daña 
en su credito, es causa por su perjurio , de 
que pierda aquel pobre su conveniencia , y 
si acaso no la pierde , le cuesta muchos di-
neros defenderse del delito, de que hallán-
dose innocente le hace cargo su amo ; por 
lo qual en estos casos , hablando general-
mente , absolviera yo sin Eula , ni algún otro 
privilegio al Penitente en el primer caso, 
mas no en el segundo. De este modo en-

tien-
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tiendo y o , y arreglado á esta dóflrina la re-
ser vac ion, que de este caso hay eu el Sino-
do de Cordoba , salvo meliorì diramine , á 
que desde luego me sujeto. Pero antes ad-
vierto á todos los Confesores, que por amor 
de Dios no absuelban á este Penitente en 
alguno de estos casos , sin que satisfaga á la 
parte los danos , que ha causado, aunque 
sea preciso embiarlo sin absolución , ó sus-
penderla, que asi lo advierte Ascargota tract 
ult. part. 3 . dired. 8. 

c a p i t u l o i i l 

deceso carnal con Infiel, ó Monja novicia, 
o profesa* 

Ara la re&a inteligencia de la reserva» 
cion de este caso es menester suponer , qué 
quiere decir infiel Y no quiere decir otra 
cosa , que una persona , que no se ha lle-
gado á nuestra Santa F é Catól ica, y si es-
ta tal persona no se ha llegado á la f é , por-
que no se la han promulgado suficientemen-
te , se llama infiel negativo ; mas si no se 
na Uegado aun despues de habersela pre-

suficientemente Predicadores bien 

ins-
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instruidos en las cosas de la fé , de buena 
vida 5 y costumbres , se dice infiel positivo. 

Esto supuesto, lo que aqui se reserva 
en este caso, es el acceso carnal con infiel, 
Monja novicia, ó profesa: mas este acceso 
carnal, para que sea reservado , ha de ser por 
cópula consumada , y no b isia el que sea por 
cópula inchôada seminando extra vas naturale 
feminœ , ó procurando la polucion inter cru-
ra , vel cater as partes femina por la razón, 
que queda dicha en la cqndicion tercera, 
para pecado reservado ; porque como la re-
servación es una cosa odiosa , pues restrin-
ge la potestad de absolver, se ha de enten-
der en todo rigor ; es asi , que en este ca-
so se reserva el acceso carnal con infiel , ó 
Monja novicia , ó profesa , el qual en todo 
rigor es solamente la cópula consumada , y 
eso entendemos según el uso común por ac-
ceso carnal : luego en este caso se reserva 
solamente la cópula consumada , y asi lo 
entiende por esta misma razón el Padre Lar-
raga en las Notas à los reservados del Obis-
pado de Pamplona. 

Incurren en la reservación de este 
pecado todas aquellas personas , que tie-
nen cópula consumada , ya sean hombres, 

ya 
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ya m lige res con algún Infiel , y todos los 
hombres 5 que la tengan asimismo con algu-
na .Monja , ó novicia , o profesa , aunque^no 
esté sujeta al Ordinario , sino á su Rrtigioty 
mas no la incurren el Infiel , ni tampoco 
la Monja , sino es que esté sogeta al Ordi-
nario ; no la incurre el Infiel , porque co-
mo este está fuera de la Iglesia , no Je com-
prebende ley alguna de las que están pues-
tas por ella , como es la reservación; tam-
poco la incurre la Monja , como no esté 
sujeta al Ordinario , porque el Obispo no 
puede reservar casos á los que de ningún 
modo son subditos suyos. Acerca de este 
reservado quiero advertir, que hay excomu-
nión mayor ¡ata- sententi* y impuesta por el 
Santo Concilio de Trento Ses. 25 . cap. 5. 
eontra las personas ce qualquier sexô , 6 con-
dición que sean , que entraren sin licencia 
del Superior obtenida in scrìtti s en Monas-
terio de Monjas. 

4 ' ' ' ' . - ^m' ... 

C A P I T U L O I V . 

Retención de Diezmos 5 q Primicias 

Ara proceder con claridad en la expli-cado* 
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cacion de este pecado reservado, es preciso 
suponer , qué cosa es Diezmo , ó Pri-
micia, 

E l diezmo no es otra cosa , que una 
decima parte de los frutos , que tenemos, 
que se ha de dar á los Ministros de la Igle-
sia por el ministerio espiritual, que exer-
citan en ella. Mas la Primicia son los pri-
meros frutos, que tenemos de nuestros fru-
tos. Asi definen los Autores los diezmos, y 
tes Primicias. Ahora para saber, de que fru-
tos hemos de pagar los Diezmos, y las Pri-
micias , es menester advertir, que hay tres 
generös de frutos, personales, prediales, y 
mixtos de uno , y otro. Los primeros 
son los que provienen de la industria de 
la persona , como de la Abogacía , Caza, 
Medicina , & c . Los segundos son los que 
dà la tierra , como vino , aceite , trigo , & c . 
Los terceros son los que provienen parte 
de animales, y parte de la industria de los 
hombres , como corderos , quesos , miel, 
cera , & c . 

Esto supuesto, digo , que de los bie-
nes personales no se debe diezmo , por lo 
que solo se ha de pagar de los prediales , y 
mixtos , y esto debajo de culpa grave , y 

con 
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con obligación de restituir. Pero es d i -
vertir , que el diezmo se ha de pagar de lo 
que se coge , y de las crias de todo , sin 
sacar los gastos de recoger los frutos , ni 

1 0 q u e s e sembró, ni lo que se paga de 
terrazgo al dueño de la tierra ; pues todo 
esto se paga de lo que queda despues de 
pagados el diezmo, y la primicia. V. gr. he 
cogido cien fanegas de trigo , he de pagar 
die* de diezmo , y l 0 q U e según la costura-
Dre del pueblo corresponde pagar de pri-
micia , y luego de lo que queda, debo pa-
gar gastos, y terrazgo. También es de ad-
vertir , que el diezmo, y la primicia , se ha 
de pagar de aquel lo, que se ha cogido ; y 
asi pagaré bien el diezmo , y primicia, pa-
gando de lo bueno , que ha cogido , bueno, 
de lo mediano, mediano, y de lo malo, ma-
io , porque la obligación es de pagar de 
aquello, que cogemos ; y asi si he cogido 
cien fanegas de tr igo , sesenta de trigo bue-
no , veinte de mediano, y veinte de malo, 
pagaré bien el diezmo, dando seis fanegas 
de trigo bueno, dos de mediano, y dos de 
malo, mas no cumpliré dando las diez , que 
corresponden al diezmo , del mediano , ó 
del malo , porque no pago del trigo bueno, 

F qu 
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que cogí , en quanto á la calidad , aunque 
sí en quanto á la cantidad , por lo que de-
beré restituir el exceso en el valor , que te-
nia el trigo bueno , à quien cobrare el diez-
mo ; y s iempre, que el trigo bueno , que 
cogí , llegare á la cantidad , de que se pa-
ga la primicia según costumbre , se debe pa-
gar de él. 

Están obligados á pagar diezmos to-
dos los Baptizados , que tienen heredades , y 
las cultivan , de jos frutos prediales , y esto 
à su Párroco , ó á quien tenga derecho à 
percebir diezmos. De los mixtos se han de 
pagar á aquella Parroquia , en cuyos térmi-
nos pastan los ganados. Esto es según el de-
recho común , y prescindiendo de costum-
bres de Obispados. Excusan de pagar, diez-
mos Privilegio , costumbre no prescripta, 
{ para Comunidad no prescribe la costum-
bre pasados quarenta años ; para el particu-
lar prescribe en qualquiera t iempo, que re-
clama el interesado. Ita Ascarg. part. 3 . 
tradì. 1 5 . ) pobreza extrema , composition, 
y prescripción , ( distingüese esta de la cos-
tumbre , en que la prescripción se funda en 
algún titulo , 6 buena fé , la costumbre no; 
también en que la costumbre la introduce 

el 
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ei consentimiento de una Comunidad ; fe 
prescripción el hecho de un particular, j 

L a pena de los que no pagan diez-
mos , es excomunión mayor ferenda. Consta 
del cap. Statuimus , y lo confirma el Tri-, 
dentino. Los Religiosos, que en sus Sermo-
nes inducen á que no se paguen diezmos, 
incurren en excomunión mayor ex Clement 
*»/>#*»*« pœnis. Si los usurpan , incurren 
en otra excomunión mayor ex Clement, si 
Religiosi. Los seglares , que impiden , se-
questran , y usurpan diezmos , están exco-
mulgados con excomunión mayor lata intra 
Bullam Cens, 

Hay también obligación de pagar Pri-
micias sub restituí ione. Di ferencianse de los 
Diezm ís , en que estos son la decima parte 
de los frutos, y aquellas los primeros. Tam-
bién en que los Diez njs son para sustentar 
los Ministros de la Iglesia , las Primicias 
para reconocer á Dios por Autor de los fru-
tos , y darle las gracias, porque los conce-
de. En quanto á Ja cantidad , que se ha de 
Pagar por las primicias, no'se puede seña-
lar cosa cierta , solo se atienda á la costum-

e d e l o s Pueblos. Quien quisiere ver la dis-
posición sinodal, vea al Sinodo lib. 3. tit. 4. 

I ' ! - Eeto 
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Esto supuesto incurren en la reserva-

ción de este caso , según la declaración de 
los capítulos del cit. tit. i . y t , todas las 
personas, que no pagaren, ó minoraren las 
primicias , y también los que no pagaren los 
diezmos enteramente , sin descontar la semi-
lla , costa y ni otro gasto alguno en la mis-
ma especie , en que se cogieron los frutos, 
tin reducirlos à dinero , .sino es en los ca-
sos , que permite la Constitución Sinodal, y 
e l que en qualquiera manera dexare de pa-
gar los Diezmos«, ó los minorare , ó defrau-
dare con qualquier pretexto , ó sacare la 
semil la , costa, y renta, y el que pusiere 
impedimento, para que otro no los pague, 
ó diere ayuda , ó consejo para e l l o , incur-
re por el mismo hecho en excomunión ma-
yor latee sent entice reservada a1 Obispo , de 
la que nadie puede ser absuelto , hasta ha-
ber satisfecho enteramente à la parte. De 
donde se infiere , que estos dos pecados son 
reservados al Obispo, mas con esta diferen-
cia , que el de la retención de diezmos es 
reservado con censura también reservada al 
Obispo , mas e l de la retención de primi-
cias aunque es reservado con censura de 
excomunión mayor latea sententi^ , mas es-

ta 



del Obispado de Cordoba. g 9 
ta no es reservada al Obispo. Todo esto 
consta del capir, i . y 2 . del Sinodo tit. cit. 

Mas si por retención de diezmos , y 
primicias se entiende usurpación de ellos 
( que también puede entenderse, que funda-
mento dà para ello el mismo Sinodo en el 
Catá logo , que pone de reservados , pues di-
e e . r e t e n c i o n > ó usurpación de diezmos , y 
primicias , ) entonces este pecado es reserva-
do al Obispo en quanto ai pecado d iamen-
te , porque en quanto à la censura es reser-
vada ai Papa intra Bullam Cenœ; por lo 
qual no basta para absolver de este pecado 
la facultad , que di el Obispo para absol-
ver de reservados á é l , sino es menester re-
currir á las 'dodiFinas generales , que ya he-
mos dicho en e lCap i t . i . para absolver de 
resarvados intra Bullam Cenœ, 

C A P I T U L O Y , 

Ordenado per saltum, ó sin Reverendas de 
su F relado, 

p U p o n g o para explicar este caso reserva-^ 

o J q ü e
r ? n l a ¡ S l e s i a hay «íete 

a e n e s Sternum 9 qw m mdmúz Ste 
cer -
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cerdotes, de Diáconos, Subdiaconos, Acóli-
tos , Exorcistas , L e & o r e s , y Ostiarios. Esta 
suoosicion , además de tenerla declarada el 
Santo CoociLio de Trento , Ses. 2 2 . cap. <2. 
y el quarto Concilio Cartaginense , señalan-
do las materias , formas , y oficios de estos 
ordenes , y hacer expresa mención de cada 
uno de por si en varias partes los Pontífi-
ces , y Padres de la Iglesia , la prueba mi 
Angelico Doctor Santo Tomás 3. p. q. 3 7 . 
art» 2. incorp. en esta forma. 

En la Iglesia de Dios han de ser tan-
tos los Ordenes , quantos son los especia-
les ministerios , que hay , que exercitar en 
ella acerca del ministerio augustísimo, que 
hay en e l l a , es á saber , el Sacramento de 
la Eucaristia ; es asi que estos son siete: lue-
go siete han de ser los Ordenes Eclesiásti-
cos, L a menor está probada refiriendo los 
ministerios, que hay en la , Iglesia . Es el 
primero de ellos el ministerio , que hay pa-
ra consagrar la Eucaristia , y este es el de 
los Sacerdote« : el segundo ministerio es pa-
ra dispensar , ó administrar la Eucaristia , y 
este es el de Diáconos ; el tercero es para 
preparar la materia , que ha de servir para 
la Eucaristía, en los vasos sagrados, y este 

es 
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es el de los Sub.çUacouos ; el quarto es pa-
ra prepararla en los vasos, que no están con-
sagrados , y este es eí de ios Acolaos ; eí 
quinto es para apartar à aquellos, que no 
son remotamente, ni quieren hacerse capa-
ces de recibir la Eucaristía , es á saber, los 
infieles, y este es el de los Ostiarios - eí 
sexto es para instruir á los que quieren ha-
cerse capaces de recibir la Eucaristia , ( es-
ios son los Catecúmenos ) y este es el de 
los Leétores ; el séptimo es para apartar , ó 
quitar el impedimento , que tienen algunos, 
aunque esten bastantemente instruidos°, por 
potestad del Demonio, ( estos son los Euer-
gumenos ) y este es el de los Exorcistas: 
luego son siete los ministerios, que hay en 
h Iglesia de Dios , acerca del augustísimo 
de la Sagrada Eucaristia. 

Estos siete Ordenes Eclesiásticos tie-
nen^ entre si tal orden , que declara el San-
to Concilio de Tremo en la Ses. cit. que 
ninguno suba á los Ordenes mayores, hallan-
dos e tonsurado, sin que primero tenga , ó 
reciba los menores, y esco es en quanto à 
1 0 hcito , que en quanto à lo valido no 
€ S m i s m o * Porque si alguno se orde-
** d e S ä Cerdote , sin haber antes recibido 

los 
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los tiernas Ordenes, pecaría , mas quedaría 
ordenado. 

Esto supuesto, lo que reserva el Se-
ftor Obispo en la primera parte de este 
caso , donde dice ordenado per saltum , es 
recibir un Orden sin recibir otro ; v. gr. el 
Sacerdocio sin haber antes recibido el Día-
conado, & sic de reUquis, Mas no se re-
serva el recibir, ( aunque es pecado grave 
hacerlo , ) Ordenes menores, ó mayores sin 
recibir antes prima tonsura, porque como es-
ta , en común opinion de Teólogos, no es 
orden , sino disposición para las ordenes, no 
se verificaría del que tal hiciese, ser orde-
nado per saltum, Pero es de advertir, que el or-
denado per saltum incurre en suspension de el 
orden recibido, no délos órdenes,que antes re» 
cíbió bien, y legítimamente. Consta esto del 
Cap. unk, de Clerico per saltum promoto , y no 
puede recibir sin dispensación el orden, que de-
*ó de recibir , inferior ai que recibió , ni otros 
Ordenes superiores á los que recibió; v. gr. si 
w ordenado de menores se ordenase de Diaco-
no , dexando de recibir el Subdiaconado , que-
da suspenso de cantar el Evangelio, predi-
car , y administrar l i Eucaristia, y demás 
ejercicios anexos a este orden ; mas no que-

darla 
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daría suspenso de exercer los oficios de los 
quatre ordenes menores, que antes había 
recibido bien , y legítimamente ; ni podría 
tampoco recibir el Subdíaconado , ó Sacer-
docio sin dispensación del Papa ; porque co-
mo esta es pena, ó inhabilidad puesta por 
el derecho canónico , solo puede dispensar 
en ella el Pontifie , que es superior á él. 
También es de advertir , que de esta sus-
pension , que incurre el ordenado per saltum, 
de exercer el orden recibido, puede absol-
ver pro foro interno qualquier simple Con-
fesor , porque no es reservada ; mas en el 
fuero externo solo la puede absolver el Su-
perior de a q u e l , que está suspenso, y esto 
e s , porque es censura puesta por e! dere-
cho, Consta asi del cap. Nuper de Sentent. 
Excomunic, 

^ Para explicar la segunda parte , que 
contiene este quarto reservado, que es orde-
nado sin Reverendas de su F relado, es me-
nester suponer, que cosa es Reverendas • y 
estas no son otra cosa, que' unas letras, en 
que el Obispo de Cordoba v. gr. dá licen-
cia i un Sub,dito suyo , para que reciba Ton-
sura , y demás órdenes del Obispo ageno; 
a estas, llamamos comunmente dimisorias. 

G gs-
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Estas puede concederlas , ó darlas todo aquel, 
une con potestad ordinaria puede ordenar á 
alguno. De donde se infiere ahora , que pu-
ri sendo, como consta del Cap.'cum nvliusde 
temp, oí din. in 6. con potestad ordinària1 

ordenar à qualquiera el Obispo de su ori-
gen , el de su domicilio , y también' el Obis-
po de la tierra , de donde es el Beneficio, 
que posee , puede qualquiera de estos con-
ceder dimisorias, ó reverendas, 

Esto supuesto lo reservado en esta se-
gunda parte de este quarto reservado de es-
te Obispado de Cordoba es recibir orde-
nes de algún Obispo ageno sin dimisorias 
de el Señor Obispo de Cordoba , porque pa-
ra haber de recibir ordenes de Obispo age-
no es necesario antes tener dimisorias, ó re-
verendas del Obispo proprio ; y asi lo de-
terminó Nro. SSrno. P. Innoc. XII. en su 
Constit. que empieza : S peculator es domus 
Israel, dada en Roma à quatro de Noviem-
bre de 1 6 9 4 . Por lo qual incurren en la 
reservación de este Caso todas aquellas per-
sonas , que se atreven à recibir órdenes de 
quajquier Obispo ageno , sin dimisorias del 
nuestro, y también los que las recibieron, 
juzgando aun prudentemente , que no lo ten* 

'J. d rk 
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ària à mal , antes lo darla por bien hecho 
el que recibiesen sus Subditos órdenes de 
otro Obispo, sin dimisorias, ó Reverendas 
suyas, porque si el motivo, que tendría eí 
Smodo para reservar este caso , sería con. 
siderar , que de esta forma se observarla 
mas puntualmente la dicha Constitución del 
Señor Innocencio XII. la qual se dirige to, 
da a quitar los fraudes, y abusos , que po-

1 o c u r r i r por ordenar los Obispos" á los 
que no son Subditos, bastando la ratihabi-
ción prudentemente presumida del Obispo 
propio , para no incurrir en la reservación 
de este Obispado, recibiendo Ordenes del 
Obispo ageno sin Reverendas del nuestro, 
no consiguiera el Sínodo su intento , pues 
de esta forma tendría asilía qualquiera Oois-
po ageno para ordenar los agenj i Sabditos 
debajo de este pretexto, de dinde se se-
guirían innumerables daños, fraudes, y con-
fus íoies ; y asi por este motivo juzgan Tur-
nano , Bonac , Aversa , Sanchez , y'oiros clt 
de Lacroix contra Allora , y otros muchos 
cit. de Aversa , y Sanchez , no es bastante 
fundamento para poderse ordenar de mano 
de Obispo ageno sin dimisorias del proprio 

la ratihabición de este prudentemente prestí» 
nuda. 
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N i obsta ei que se d i g a , que hot ipso, 

que haya opinion probable , que lo ^ diga, 
y o b r e alguno fundado en e l l a , no incur-
rirá en la reservación, porque no puede in-
currir en la reservación de algún pecado 
aquel , que no lo comete ; es a s i , que el 
que obrare arreglado á la opinion referida, 
no comete algún pecado, pues obra pruden-
temente : luego no incurre en la reserva-
ción de este pecado aquel , que recibe Or-
denes sin Reverendas del Obispo proprio 
fundado, en que lo tendrá á bien. Porque 
á esto respondo , que aunque esa opinion 
sea speculative probable , praâicé no lo es 
por ser causa de que se hagan muchos frau-
des en la recepción de los ordenes , que 
es lo que va á quitar con su decreto el 
Señor Innocencio XII. A d e m á s , que su prac-
tica improbabilidad la manifiesta la practi-
ca , y costumbre de los Señores Obispos, 
especialmente el de Cordoba , que para 
ordenar á sus mismos familiares, aun á titu-
lo de Congrua , de este Obispado embia 
por Dimisorias á sus Obispos , y io mismo 
hacen los demás , ai menos si los ordenan 
no á titulo de congrua, que esté en aquél 
Obispado; es as i , que con opinion specula-

tivi 
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go el que fundado en esa opinion se orde-
nara sin reverendas de su Obispo, pecaria, 
y por consiguiente incurrida en la reserva-
ción de este pecado. 

N i menos obsta el que se diga , que 
là reservación es odiosa , y asi , que se 
ha de entender , é interpretar à la parte mas 
benigna ; es asi , que el reservado dice solo, 
que e l ordenarse sin Reverendas de su Pre-
lado , es lo que se reserva; luego no se re-
serva ordenarse de esta forma fundados en 
la ratihabición prudentér prœsumpta ; porque 
á esto se responde ; que aunque la reserva-
ción se haya de interpretar á la parte mas 
benigna , pero de tal manera , qua las pala-
bras se interpreten en su significación pro-
pria , y asi consta de una decision de la 
Rota apud Farim com. i . p. i . decís» ¿ 5 2 . 
in materia quantumvis odiosa non rece dit ur 
4 proprietate verborum ; es as i , que la sig-
nificación propria de estas palabras , ordena-
do sin Reverendas , &c . es que siempre , que 
alguno se ordene de Obispo ageno sin Re-
verendas del proprio, sea por lo que fuere, 
incurre en la reservación ; luego este tal la 
incurre, aunque la hiciera fundado en la ra-
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tíhabicion , pues se verifica de él con toda 
propriedad , que fué ordenado sin reverendas 
de su Prelado. 

Incurre el que se ordena de mano de 
Obispo ageno sin dimisorias de nuestro Se-
ñor Obispo, además de la reservación, en 
suspension, de la qual puede absolver, sien-
do oculta, quaiquier simple Confesor, mas 
siendo publica, solamente el Superior del 
suspenso. Mas no incurre en la reservación 
de este Caso aquel , que se ordenase de Obis-
po ageno con dimisorias del Vicario Gene-
ral dadas por este á causa de estar muy dis-
tante so 11 ust risi cria , ó tener especial licen-
cia para ello , ni tampoco el que se orde-
nase con dimisorias del Obispo de Cordoba 
antes de estar consagrado , aunque si tomada 
ya la posesion del Obispado. Consta lo pri-
mero del Cap. Cum nullus ya citado , y es 
opinion muy común con A versa, y Laurenio 
q. 170 . La razón de lo segundo es, porque 
el dar dimisorias no es a&o de orden , sino 
de jurisdicción , y asi las dadas por el Obis-
po de Cordoba , aunque no esté consagra-
do 5 están bien dadas. 

incurre también en la reservación de 
este caso aquel., que se ordenase del Obis-

po 
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pó de Jaea , con dimisorias dei Arzobispo de 
Toledo, porque este ; como no puede orde-
nar con potestad ordinaria à los Subditos de 
sus Obispos sufragáneos, aun en tiempo de 
Visita , ni estando en lugar exento , como di-
ce Pablo Piasecío in praxi Episcop. p . c 

i . n io. con Gobat n. 3 1 2 . y 320. no pue-
rie dar dimisorias , y por consiguiente cl 
Ordenado con dimisorias del Arzobispo de 
Toledo sería ordenado sin reverendas de su 
Prelado. Mas .no la incurriría el Familiar 
del Obispo , que se ordenase con ageno Oois-
po con dimisorias de su A m o , habiendo es-
tado con él mas de tres años, y dandole su 
Amo dimisorias à titulo de alguna pension, 
ó patrimonio ; y es ìa razón , porque este 
por razón de la familiaridad tiene bastante 
sugecion, para que nose verifique de é l , que 
se ordena sin reverendas de su Prelado, ita 
Aversa q. 3. Ses. 7. y üeibene de ininuoit. 
Ecles. Cap. 1 2 . dubio 7. Ses. 7. n. 26. Y 
finalmente incurriría en la reservación de 
este caso todo aquel , que se ordenase con 
Obispo ageno , sin reverendas de su Prelado, 
que para este efe&o es todo aquel , que pue-
de darle dimisorias. Quien sean estos, puede 
verse en Lacroix lib» 6. p. 2. q. 3 2 6 . de .Sa-''" 

cram. 
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crani, ordinis á num. usque ad 2 2 4 9 . 

Todos estos, que incurren en la reserva-
don de este caso , incurren en la suspension 
también 5 mas no todos ios que incurren en la 
suspension , incurren en la reservación Sino-
dal ; porque todo el Religioso exento , que 
se ordenase per saltum , ó de Obispo ageno, 
sin reverendas de su Pre lado, incurre en la 
suspensión, mas no en la reservación , porque 
como no es Subdito del Obispo, no le com-
prehende la reservación Sinodal de este caso. 
Tampoco incurre en la reservación de este 
caso, en opinion probable, ei Subdito de 
otro Obispo , que recibiese aqui ordenes, sia 
reverendas de su Prelado, y por la misma 
razón, aunque hay muchos D o & o r e s , que 
afirman , que este tal no se puede absolver, 
por ei simple Confesor, De todo esto se in-
fiere , que para haber de incurrir en la re-
servación de este caso se requiere precisa-
mente ser Subdito de este Obispado, y re-
cibir ordenes de orano de Obispo ageno, sia 
reverendas de su Prelado, 

Y si acaso se pregunta: ¿y si alguno se 
ordena de mano de Obispo ageno, sin reve-
rendas de su Prelado, de quien es Subdito, 
en ageno Obispado, donde este pecado no 
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està reservado, incurre en la reservación ? Y 
es la razón de dudar , porque alli el Obis-
po no tiene jurisdicción : luego no incurri-
rá en la reservación. Pero á esto redondo 
eon muy graves D o l o r e s citados de D i -
castillo de penit. d. i r . á n . 2 4 4 . que in-
curre en la reservación de este pecado , y 
de otro qualquiera de los reservados qual-
quiera Subdito , que los cometa , aunque 
sea en lugar , en donde no son reservados: 
porque al bien común del Obispado perte-
nece , que sus Subditos, donde quiera que 
estén , se abstengan de cometer tales deli-
tos , y especialmente este de recibir Orde-
nes de Obispo ageno sin reverendas de su 
Prelado, de lo qual se siguen muchos frau-
des , y daños 9 para evitar los quales hizo 
la Constitución , que empieza : Speculato-
re* domus Israel el Señor Innocencio XII . 
Además de que lo cierto e s , que este tal 
asi ordenado en volviendo á este Obispa-
d o , no puede ser absuelto de esta culpa, 
sino por quien tenga facultad para absol-
ver de reservados, porque el simple Con-
fesor tiene limitada la jurisdicción acerc* 
de este pecado en este Obispado, que es 
4©nde ha de absolver ai Penitente, y este 

H ; por 
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por otra parte es Subdito de este Obispa-
do : luego no tiene motivo, por donde pue-
da absolverle otro , que el que tubiese fa -
cultad para absolver de reservados. N i obs-
ta el que se diga , que quando hizo el de-
lito , no era subdito de este Obispo ; por-
que 'es falso , pues no perdió , como hemos 
de suponer el domicilio por haber ido á 
ordenarse , que es menester para eso , que 
se huvíera ido al Obispado ageno con a i * 
mo de estarse alli para siempre , y mien-
tras no sea asi , es Subdito de este Obis-
pado.. 

C A P I T U L O V L 

Blasfemia pública. 

J ^ L a s f e m i a no es otra cosa , que una 
palabra , ó contumelia dicha contra Dios, 
y sus Santos , ó como quieren otros , es una 
contumelia contra la alabanza de D i o s , f 
el honor , que se le debe , y con esta de-
finición se comprehenden , y abrazan las 
blasfemias contra Dios , sus Santos y co-
sas Sagradas , porque la injuria , que se le 
hace à los Santos, y Cosas Sagradas redun-

da 
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da en injuria contra Dios según aquello de 
San Lucas ai Cap. 16 . Qui vos s per nit, me 
spermi, y las palabras del Psalrno i 5 0 . ^ » -
date Dominum in Sanctis ejus. La** Blasfe-
mia así entendida , puede ser de dos ma-
neras , heretical, ó simple , y u o heretical 
L a heretical es aquella , que en sus pala-
bras contiene algún error contra la f e , aun-
que el entendimiento no asienta á é l , y es-
ta se ha de denunciar al Santo Oficio. Con-
tendrá la blasfemia algún error contra la 
fé , quando en ella se niegue algo , que sea 
de fé , como si disera uno : Dios no es 
Jus to , ó se anrma a l g o , que es contra la 
fé , como si dixeramos , que Dios es A u -
tor de el pecado , pero de forma , que i 
estas proposiciones no ha de corresponder 
error alguno en el entendimiento', porque 
si le corresponde , entonces no será blas-
f e m i a , siilo ho regia mixta, y se habrá da 
decir de e l la , no solamente , que ha de ser 
denunciada al Santo Oficio, sino también, 
que no se puede absolver en virtud de 
•Bula , ni jubileo. De. fé se dice , que es 
no solo aquello , que está definido , sino 
también todo lo que es dogma de fé , ó 
sabe á f é , como es todo lo que ni está re-

• v > ' vela-
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ve lado, ni se deduce de cosa revelada, si-
no está recibido solamente por común sen-
tir de la Iglesia : como es decir , que la 
Virgen subió á los Cielos en su Asumpcion 
gloriosa en C u e r p o , y Alma. L a no here-
tical , ó simple es aquella , que no contiene 
algo contra la fé , . sino solamente tira à con-
tumeliar í D i o s , como decir : por vida de 
Dios, por la cabeza de San Fedro. 

Dividese también la blasfemia en prac-
tica , y especulativa , ó como quieren otros, 
en blasfemia per fatta , y per verba. L a blas-
femia especulativa, ó per verba es la que 
ya queda definida en el num. ant. L a prac-
t i ca , ó per fatta e s , como escupir al Cie-
lo , ó conculcar imágenes de Santos. Unas, 
y otras se dividen en ocultas , y públicas: 
las primeras son aquellas , que no han sali-
do al publico, ni por confesion del r e o , ni 
por sentencia del Juez , ni por publicidad 
del ahecho. Las segundas son aquellas, que 
tienen alguna de estas cosas. Mas para que 
mejor se entienda ,. qué cosa es blasfemia pu-
blica , y oculta, referiré todos los modos, 
que tienen, los Canonistas de entender es-
tos términos de público , y oculto. 

Publico puede ser lo mismo, que no-
torio p 
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torio, y puede ser cosa distinta. L o públi-
co , según que es lo mismo, que notorio, 
es aquello , que se sabe , ó por Jurídico A c -
to , o por la evidencia del hecho por lo 
qual , aunque un delito se pueda probar por 
el Juez, o veinte testigos , como no llegue 
a saberse por la evidencia del hecho , ó al-
gún a d o jurídico , no se dice , que es públi-
co o notorio. Asi lo enseña Castro lib. t 

de leg pan. Cap. 15. ante 19. conclusione»,. 
JWas lo publico , como distinto de lo noto-
n o , es aquello „ que se ha proclamado con 
lama publica, ó se nota con común infamia 
por lo qual lo publico en esta aecepcion es 
lo mismo, que famoso., 

Supuesto ya , que lo público puede 
ser lo mismo , que notorio , sepamos, de 
quantos modos puede entenderse lo notorio; 
y puede entenderse primeramente en senti-
do improprio , es á saber , por notorio de 
presunción , y este es aquello , que no es 
notorio en si , sino en otra cosa , que ella 
por si no hace evidente: la tal cosa, sino 
«OJO por disposición de el derecho, que evi-
dentemente lo presume de otra cosa, que 
es notoria ; y de este modo es notorio ser 
cualquiera hijo de m padre por las cooje-

turas 
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turas que pone el derecho para esto.-Puede 
también entenderse propriamente lo notorio 
por aquello, que lo es en si. Asi lo ense-
ña Sii vest. Täbtena , Angelo , Ar milla , Sam 
Anton, el Panormit. la Glosa , y Cordoba 
cit. de Thomas Sanchez T. 2. de Consil. lib, 

6. Cap» 3. dub. 3. n. 2. 
L o notorio tomado en proprio sentido 

es también de dos manera* ; uno es noto-
rio de derecho . otro de hecho. Ei primero 
es aquel , de que ha sido uno condenado 
en Juicio, ó convencido, ó lo ha confesa-
do espontáneamente i esto es , de él se ha 
dado sentencia jurídica , ó se ha hecho pro-
banza clara , é indubitable , ó espontánea-
mente lo ha confesado el reo : y es la razón, 
poroue el derecho hace , y juzga , que por 
qualquiera de estos tres actos queda el de-
lito evidente á todos , y por consiguiente 
notorio á jure. E l segundo es aquel, que esta 
patente à todos t a n c l a r a , y evidentemente, que 
no hay probabilidad alguna, fuga , ó tergiver-
sación, con que poderlo n e g a r , ó encubrir Asi 
consta del Cap. Festra de cohavit. y del Cap. 
Tuaeodem tit. La razón de esta division es por-
que como notorio se diga aquello , que se 
puede demonstrar tan clara, y evidenzine*-
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t e , que no quede lugar à alguna negación, 
ó tergiversación , y esta evidencia solo la 
puede hacer , ó el mismo hecho , ó alguna 
solemnidad , ó a d o judicial , por eso el no-
torio se divide en notorio j a m , veí fatti. 

Pero hay , que notar acerca de este 
. 'ultirrfo , que para que una cosa se pueda 

decir notoria con notoriedad del hecho, no 
es preciso, que se vea en si mismo , es 
bastante, que se vea en otra cosa , es à sa-
ber , en los argumentos , y testimonios , que 
por sí , y no por presunción de el derecho 
Macen al adió evidente manifiesto ; y es la 
razón de esto , porque hay algunos delitos, 
que nunca se hacen à vista de todos, como 
el hurto , el adulterio , y otros , y por eso 
para ^er notorio es bastante , que lo sean en 
los argumentos , ó testimonios , que los 
prueban. Es también de advertir , que el no-
torio de hecho es causado de tres cosas, de 
la ciencia de muchos hombres, y de la qua-
lidad del lugar , y del tiempo , esto es , que 
se haga en lugar publico , y no de noche; 
pero en caso de duda el Juez ha de decla-
rar según las circunstancias del caso , si fué, 
ó no notorio con notoriedad de hecho. 

Ahora está la duda., en que numero 

de 
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de hombres es necesario, que sepan el caso, 
para que sea notorio con notoriedad de he-
cho ? Quatro opiniones refiere el Padre Tho-
mas Sanchez loc. cit. con ei que respondo, 
arrimándome á la 4 , que para notorio de 
hecho no es necesario , que la tal cosa la 
vean todos , ni es bastante , que la vea» 
qualesquiera , lo que si es preciso , es la 
ciencia , ó noticia de la mayor parte del 
pueblo , ó vecindad, con tai , que en el 
dicho pueblo , ó vecindad no haya menos de 
i i ez personas. De lo qual se infiere ahora, 
que la ciencia de menos, que seis personas, 
nunca hace notoria cosa alguna ; mas la de 
seis la hace algunas veces , y otras no ; la 
hará , quando las seis personas sean la ma-
yor parte del pueblo, vecindad , ó Colegio, 
como si no huviera mas de diez personas; 
nía« no la hará , quando huviere mas de 
diez personas , porque siempre se requiere 
la noticia de la mayor parte. También se 
Infiere de esto , que no puede nacer noto-
rio con notoriedad de hecho en la vecindad, 
ó pueblo , donde no hay á lo menos diez 
personas ; y es la razón , porque , como 
enseña la Glosa colegiendolo de aquel tex-
to del Cap. vaio, 10 , q. 3 . * e r s . manctpta, 



cindad , o pueblo, infierese también d e a q u f 

que para que alguna cosa se pueda decir 
notoria con notoriedad de hecho , n , se n -

r i V , l a S e p a Ia, m , i y 0 r p i r t e Pueblo; 
es bastante, que la sepa la mayor parte dé 
la Parroquia , vecindad , ó Colegio , r e s -
Pecto de quien se dice, que es notorio. Asi 

San hez ' y S Ü V C S t r o c i t " d e Tomas 

Pero es menester notar, que aunque 
Para hacer notoria una cosa con notoriedad 
^ hacho, se requiera todo esto, mas para 
F o o a r , que h t a l c o s a e s n o t o r ¡ a J 

d i I 0 , ' , q T t e ' S t i ß : , J 2 ' 1 t o b s « 1 cosa 
delante del Juez , es bastante, que dos , ó 
t«*> testigos di g m , que esto es notorio : Asi 
ei Pa íormít. A ig.-lo , Armil i , , Silvestro. Es 
ta m 3 ten d ; n ,ur , que u n c m , q 1 3 f u ; 
notoria, se puede hacer oculta, es à sabe^ 
ea ei caso, de que mueran todo* aquello,, 
a quienes era notoria. Ita Co-dèa. 

Habiendo ya hablado de lo público 
según todas las accepciooes, que ti-ne en 
el derecho, resta hablar de lo oculto : y 
este puede ser de tres maneras.'La primera, 
como contradi indio de lo probable, y es 

* aque-
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aquello , que no se puede probar con testi-
gos idoneo». L a segunda , como contrad»-
tíndo de lo público famoso , y asi es aque-
llo que aunque se pueda p r o b a r , pero no 
padece infamia, y esto se dice cas, oculto: 
la tercera mas latamente, como contradis-
t indo de lo notorio , y asi es aquello que 
n 0 es notorio notoríetate jur's , nec fach. Lo 
oculto en la primera, y segunda accepcion, 
como nota el Miro. Soto cit. de Sanche,, 
l o tolera la Iglesia , mas no lo oculto ea 
la tercera accepcion , porque as. como lo 
notorio lo debe castigar luego al « " " 
debe inquirir para castigar lo que padece 
infamia. Esta division la enseñan Soto , C a s -
tro , Cordoba , Silvestro , y Angelo con el 

Panormit. cit. de Sanchez. 
También lo manifiesto puede tomarse 

de tres maneras > la primera, como que es 
lo mismo, que notorio , la segunda propria-
mente , como distinto de lo notorio , y asi 
es aquello, que facilmente se puede probar 
por muchos, aunque no por tantos, que lle-
gue á ser notorio, la tercera como que e» 
común á entrambos. Pero es de notar , que 
quando en alguna, ley , estatuto, o deposi-
ción se hace mencio» de manifiesto , del 

mor 
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modo de hablar, y de la materia, de q U e 

habla , se ha de colegir en qual de estas 
accepcion es se ha de entender ; pero en ca-
so de duda maxime in pœnalibus, dice A r 
milla coligiéndolo del Capitulo flu. de verb 
stgnific. que se ha de tomar por lo mismo" 
que notorio, porque en materias penales se' 
T de seguir la parte mas benigna , aunque 
A n g e l o , Tabiena , Silvestro , y el Panormit. 
dicen , que se ha de tomar en la accepcion 

que lo manifiesto es distingo de lo no-
torio. 

Esto supuesto , en punto tan dificul-
toso no me atreví á decir mi parecer sin 
consultar: asi resuelvo con el parecer de 
«no de los primeros Teólogos de estas Anda-
lucias , que quando el Sinodo reserva la 
blasfemia pública , por blasfemia pública 
se entiende aquella , que es famosa , ó se 
lia dicho en parte publica , de suerte , que 
la oyeron muchos. Quantos hayan de ser 
estos, se colige de lo dicho acerca de lo no-
tono con notoriedad de hecho, porque no 
se puede señalar numero absoluto de perso-
nas , sino respeétivo al Pueblo, Parroquia, ó 
Comunidad , donde se dijo la blasfemia : y 
asi dice este doóto Padre à quien consulté 

en 
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en este punto, que si uno dice una blasfe-
mia en medio de la corredera ó en_ un cor-
rillo de gente , donde haya hasta dos doce-
n a s de personas , ó en una Iglesia esta se-
rá blasfemia pública en esta Cmdad de Cor-
doba reservada al Señor Obispo ; mas no , si 
la dice en su casa solamente delante de su 
familia. Esto me parece á mi que tiene 
m u c h a razón , porque mas público haran en 
Montili a diez personas un delito , que en 
Cordoba dos docenas, y demás , que va tun-
dado en la dodr ina , que ya va dicha acer-
ca de lo notorio con notoriedad del hecho, 
tomada de Thomas Sanchez , y los Auto-
res citados. 

C A P I T U L O V I L 

¡» ó He -Qualquiera genero. de Encantamento 
chiceria*. 

1 i A explicación de este Caso pedia una 
nwy larga noticia de todos los generös de 
encantamentos , que h a y , la qual no es cor-
respondiente á este Opúsculo; mas sm em-
bargo es preciso dar alguna luz de ellos con 
l a mayor brevedad , remitiendo, al -Lector 

par 
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para mayor instrucción à ios Autores, que 
tratan exprofeso esta materia, como son Del-
Rio 5 Delbene , Torre-Blanca,, los Salmati-
cerises Morales , y por todos á mi Ange-
lico Doétor 2. q. 9 5 , y 96.. Y suponien-
do primero como dice el Padre Larraga en 
la explicación del 2. reservado de Pamplo-
na , que Encantador es el que por arte ma-
gica hace engaños, inmutando las cosas , y 
sentidos , sanando con oraciones supersticio-
sas ,. diré primero , qué se entiende por arte 
magica , y que engaños puede el Encanta-
dor hacer por ella. 

Es pues la magica un arte , por la qual 
hacen ios hombres cosas maravillosas , y m 
acostumbradas.. Comunmente se divide en na-
tural, y supersticiosa; L a Natural es aque-
lla , por la qual precisamente, aplicando cau-
sas naturales, comunmente ocultas obra ei 
hombre cosas maravillosas, y río acostum-
bradas. L a supersticiosa es aquella , por 1% 
qual con la ayuda del demonio hace el hom-
bre cosas admirables. De estas dos la Na-
tural es licita , y loable entre todas las gen-
tes , como lo prueban muy bien los Padres 
Salmaticenses con exemolos de la Escriptu-
r a Sagrada , y de historias profanas; • traft.. 

21* 
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a i . Cap. 1 1 . pond. 9. num. 109. L a supers-
ticiosa es oíala, y pecado contra la Religion. 
De estas usan los Encantadores , y Hechi-
ceros. 

Hechiceros son aquellos , que con k 
ayuda del Demonio hacen daño à otros. Es-
te daño à otros puede ser , ó venefico , ó 
amatorio. E l venefico, ú hostil es del que 
«san los hombres para hacer daño á otros 
hombres, animales , ó plantas. E l Amato-
rio es del que usan para mover á los hom-
bres al amor carnal, ó al odio de aquellos, 
á quienes deben amar, como amigos, ó pa-
rientes. De los modos, que pueden hacer-
se los maleficios, ya amatorios , ya benéfi-
cos , pueden verse los Salmantic. Del-Rio, 
Torreblanca , Hurtado , y otros. 

Supuestas estas noticias , y todo lo que 
acerca de los vicios contra religion dicen 
todos los Autores , digo , que en este^caso 
no se reservan la Divinacion, vana obser-
vancia , sino el maleficio , y encantamento. 

L a razón e s , porque aunque las otras cul-
pas son pecados graves contra la Religion, el 
mas grave es el maleficio ; y como la re-
servación es de los pecados mas atroces , sien-
do este el mayor contra esta virtud t este Llm> 
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lia de ser el reservada Ademas , que co-
mo la reservación es penal , no se debe ex-
tender á mas de lo que expresa : luego es-
presando solo el encantamento , ó maleficio, 
no se debe extender á mas pecados. AhorI 
si en el maleficio se mezcla algún error con-
tra la F é , y esta se ha manifestado de al-
gún modo f entonces no es reservado, sola-
mente á el Señor Obispo, ó por decirlo mas 
bien, entonces no es reservado al Señor Obis-
po , sino al P a p a , y en España ¿ h Inqui-

sición. 

C A P I L U L O V I I L 

^Mo carnal en la Iglesia. 

A saben l e d o s , que el adío carnal en 
la Iglesia es pecado de Sacrilegio cometida 
contra locum sacrum : pero además de esto, 
para dar á entender su gravedad , é indecen-
cia se reserva esta culpa. Y para incurrir 
en esta reservación no basta , que el a d o 
sea incompleto , y seminando extra vas, por-
que siempre la reservación es de pecados 
completos , como dixe al principio en el 
« p i u i . Por esta t aunque toda culpa de 

obra 
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©bra coatra, el sexto precepto .sea on grave 
sacrilegio , oo todas son reservadas , simo 
esta, sie sido completa, y consumada. 

Ahora queda la duda, si este a d o car-
nal es solamente el que se comete de hom-
bre con muger , ó si será reservado come-
tiéndose con persona de el mismo sexo in 
vase prepostero , 6 de diverso in ditto vase, 
ó con animal. Supongo, que este pecado es 
reservado por sí en este Obispado. Pero, 
aunque no triera, d i g o , que también es re-
servado : porque , siendo como es aéto car-
Bal completo, y consumado, como supon-
go , há de ser para que sea reservado , se 
verifica de é l , que es a d o carnal en la Igle-
sia ; y por tal , que no lo puede absolver 
el simple Confesor ; aunque alias no tubiera 
por si reservación alguna. 

L a cópula conyugal tenida en la Igle-
sia , como que es sacrilegio, y siendo pú-
blica , viola la Iglesia , se reserva también 
en este c.iso en el que se reserva ei adío 
carnal en la Iglesia. Y aunque algunos son 
de parecer , que alguna vez no es pecado 
propter diuturnam alteáus conjugis in Eccle-
sia reclussionm que con Concina llevo Ja 
contraria , y d e b e r á n entonces los casados re-

pu-
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gutarse por ausentes uno de otro , como di-
ce ei mismo Padre , esto à lo mas lo que 
prueba e s , que en el caso en que es licita 
no esté reservada , no que en siendo ilici 
ta , y sacrilega , no sea Caso reservado. 

C A P I T U L O IX. 

Incesto en primero , ó segundo grado. 

Odos saben bien, que incesto es a # o 
carnal tenido con parieota con qualquiera 
parentesco , ya sea de consanguinidad , ya 
de afinidad , ya de honestidad , ya espiri-
tual , ya legal dentro de los grados prohi-
bidos. También se saben muy bien hasta qué 
grados se extienden todos estos parentescos, 
para que sean prohibidos ; que ei de con-
sanguinidad se extiende hasta el quarto gra-
do i nel usi vé , y que este tiene dos lineas, 
r e ä a y transversal ; aquella dirime siempre" 
y esta es la que solo llega al quarto gra-
do inclusivi según el derecho nuevo del 
Santo Concilio de Trento , aunque según ei 
antiguo llegaba inclusivi ai séptimo. E l de 
afinidad nacida de copula licita hasta el quar-
ÍQ> £rado inclusivi, y de la ilícita hasta e! 

K se 
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segundo inclusivi ; él de honestidad nacido 
de Esponsales validos hasta el primer gra-
á o , y el que nace de Matrimonio rato, has-
ta el quarto grado inclusivi. E l parentesco 
espiritual , que nace del Bautismo, o C o n -
firmación , si es in prima specie , lo hay en-
tre el bautizante , ó confirmante , y los Pa-
drinos con el bautizado, ó confirmado, y si 
es in secunda specie entre el Bautizante , 6 
Confirmante , y Padrinos con los Padres del 
Bautizado, ó Confirmado ; de donde se in-
fiere , que la cognación espiritual no tiene 
grados. E l parentesco l e g a l , que es el que 
nace de adopción perfe&a , y en la que el 
adoptado pasa perleramente à la potestad 
del adoptante , aunque tiene tres lineas , rec-
ta , que es entre el adoptante , y adoptado, 
y otros descendientes de este , transversal, 
que es entre el adoptado, y los hijos carna-
les del adoptante , y de afinidad , que es 
entre el adoptante , y muger del adoptado, 
entre este , y la muger de aquel , solo las 
lineas retta , y de afinidad dirimen siempre 
el matrimonio, porque la transversal diri-
me solo el tiempo que dura la adopcion. 
Y este parentesco llega solo hasta el pri-
mer grado. Supongo también , que este pe-

0 cado 
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cado de «M-ej/o tiene dos malicias distintas 
en especie , contra castidad la una , y con-
tra piedad la otra ; mas aunque todos los 
incestos vayan contra la piedad , hay en-
tre algunos distinción specifica ; y a s i d i í v 

cesto con consanguinea, se distingue en espa-
cie del incesto con afin , y los incestos con 
panenta coa parentesco legal, espiritual, 6 
de honestidad se distinguen en especie entre 
si , y de los con consanguinea , 6 afin. E l 
incesto con consanguínea en linea reüa se 
distingue en especie de los con consangui» 
flea en linea transversal, y en esta el pri-
mer grado de los demás. E l incesto con afin 
en primer grado de linea retta como con la 
Madrastra , se distingue en especie de los 
demás. L a razón de todo esto es /porque 
aunque todos vayan contra la piedad , unos 
van de diverso modo , que otros , y unos 
dicen mas especial deformidad , y disonan-
cia a la razón , que otros. 

Supuestos estos principios , qué es lo 
que se reserva en este caso ? R. que no to-
dos los incestos , sino solo ei incesto en 
primero, ó segundo grado de consanguini-
dad , o afinidad. Consta la resolución del 
mismo Sinodo , que asi lo expresa ¿ y sí hu-

bien 
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biera querido reservar los demás incestos, los 
hubiera expresado, es as i , que no lo hizo: 
luego no quedaron reservados. De donde se 
infiere bien , que aunque el incesto con pa-
rienta con parentesco de honestidad, espi-
ritual , 6 legal sea un enorme pecado, pue-
de absolver de él qualquiera simple Confe-
sor. Para incurrir en esta reservación es 
preciso , que el incesto sea perle&o , y con-
sumado , y asi la polucion , la copula semi-
nando extra vas con consanguinea , 6 afin 
no es reservado por la regla general de que 
los reservados, se entiende regularmente , si 
el reservante no expresa otra cosa , peca-
dos externos consumados, y completos co-
mo ya dexamos dicho. 

C A P I T U L O X. 

Homicidio voluntario perpetrado, 

M o r d i ó voluntario saben todos, que 
es violenta hominis occisio ab homine fatta. 
Dicese ab homine fatta, porque si la muer-
te es hecha por un bruto , no se llama ho-
micidium , sino pauper ies. Dividese el homi-
cidio en voluntario, y censual , ó casual. 



del Obispado de Cordoba. y, 
E i voluntario en direte, é indiretti voluu-
tano. E l directe voluntario es el que por 
sí verdadera, y derechamente se intenta 
como quando se le tira á uno con una es-
copeta ,< ó se pasa con una espada con ani-
mo de matarlo. El voluntario indirette es 
aquel , por el qual no se intenta matar à 
alguno, pero voluntariamente se pone al-
guna causa , de que se prevee con certeza 
que se ha de seguir la muerte ; como si uno 
tirara un tiro hacia un sitio , por donde sue-
le pasar mucha gente , y matara á algu-
no. E l Censual es aquel , q u e por pnra ca-
sualidad sucede fuera de toda intención ; co-
mo si uno dispara una escopeta , que juz-
ga , que no está cargada , y disparandola 
mata ruera de toda intención á alguno. 

Divídese el voluntario en justo , ó licito 
y en injusto, ó ¡licito. E l justo, ó licito, que 
los Legistas le llaman comunmente necesario 
es aquel que se hace ó para la defensa precisa 
cum mod er amine inculpate tutela , ó por pre-
cepto del Juez , ó Superior, que puede man-
darlo. El injusto, que se llama homkidium in 
specie, ve I do lo sum , es aquel, que maliciosa-
mente se hace contra la L e y , ó Divina, ó Na-
tural , o humana. Las penas del homicidio in-

justo 
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justo puede verlas el que quiera en los Juris-
tas,Canonistas, y Civilistas, porque son diver-
sas en el derecho Canonico , que en el Ci-
vil , y su noticia no conduce para la inte-
ligencia de este Opúsculo. 

Esto supuesto digo , que el homicidio, 
que en este caso se reserva , es el injus-
to directamente voluntario , no el volunta-
rio indireóto , porque aunque ambos son pe-
cado grave , es mas enorme el primero, y 
asi diferentes penas , y mas graves' impo-
nen ambos derechos al primero , que al se-
gando, y siempre la intención del que re-
serva , es reservar lo mas grave , en aque-
lla especie de pecado , arreglándose ai de-
creto de la sagrada Congregación sub Cle-
mente FUL dado en 26 de Noviembre de 
1 6 0 2 , que amonesta á los ordinarios , que 
m reserven pecados à cada paso , sino so-
lo aquellos delitos mas graves, y mas atro-
ces , cuya reservación convenga para edifi-
cación de los 'fieles, y no ceda en destruc-
ción , tío sea que coartando demasiadamen-
te la potestad de los Confesores , se siga 
e f e a o contrario ai fin , que intent* la pie-
dad de la Iglesia , ut ad quam paucisirnos 
eos que necesarios redigantur ijdem casus, unde 
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M&tórfc Ule sequatur ejfeUus , o,/», 
hcec reservandi atronares quosdam casus Epis-
copis in sua caique Biœcesi tributa est ' ^ 

Siendo pues el homicidio dire&e 
voluntario pecado mas atroz, que el indi-
r e t e voluntario, deberemos entender , q u e 

aquel , y no este es el reservado , y aun-
que por ambos se incurre en irregularidad 
de delito , es corriente opinion de ios Au-
tores , como puede verse en Rodriguez , Vi-
llalobos , Diana , y Trullenc , citados de 
Mendo, y Tamburino , que puede el Comi-
sario General de la Cruzada dispensar en 
la irregularidad contraída por el segundo, y 
ciertamente no puede en la contraída por 
el primero. De aqui resulta el preguntar 
¿quando habrá homicidio direéla , y perfecta-
mente voluntario, para que sea reservado? 
¿Será aquel , que nace de una riña repenti-
«a , ó de una ira repentina ? Digo , que no 
con l i urta do , y Diana , aunque se haga di-

t a > P l e n a ? y voluntariamente , porque 
€ S t e P a r a e l caso de ser reservado se re-
? U í a p c ; r hQiñicidio casual ; y asi para ser 
reservado se requiere , que sea hecho p o r 

R u s t r í a por asechanzas , de proposito , y 
a ^liberación , todo lo qual *se e -
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quiere para contraer por él ia irregularidad 
de homicidio voluntario según los Autores 
mas clasicos , que hablan de la materia , y 
el Concilio Tridentino Ses. 1 4 . Cap. 7. de 
reformation , y de la que no pueden dis-
pensar los Obispos , aunque haya sido ocul-
to el tal homicidio, en virtud del Cap. Li-
ce at Epi sc o pis del Concilio Tridentino Ses. 
24. Cap. 6. de reformat ione. Conformando-
se con este didamen el ilustrisimo Señor 
Don Francisco Garrido de la Vega , que 
es doctrina del Señor Covarrubias sobre la 
Clementina : si furiosi dispensó para orde-
narse in Sacris à uno , que había cometido 
un homicidio oculto , no per industriam , ni 
per insidias , porque este es el pecado mas 
enorme en especie de homicidios , y como 
ya queda dicho , esta es la intención del 
que reserva algún pecado. 

Mas si por ambos homicidios se incur-
re irregularidad, ¿ cómo no ha de reservar-
se en este caso, no solo el homicidio per 
industriam, & insidias , sino también el co-
metido por riña , ó ira repentina , aunque 
voluntario también ? Porque ( y es esta la 
dispariedad , ) aunque por ambos se incurra 
irregularidad , ia del primero , como mas 

atroz, 
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atroz, y enorme , no es dispensable, aunque 
de delito oculto , por los Obispos, y h del 
segundo s i , y aun por el Comisario Gene-
ral de Cruzada, como ya queda dicho arri-
fea, Y asi al Penitente que se acuse de al-
gún homicidio oculto cometido en riña , ó 
Ira repentina , no de proposito, y madura 
deliberación , podrá absolverle qualquiera 
simple Confesor, aunque no tenga Bula, por-
que este no es el homicidio voluntario per-
petrado , que se reserva en este noveno ca-
so , sino el hecho per industriam , & insi-
dias, por el qual se incurre la irregularidad 
de homicidio voluntario. Confirmase esto con 
la significación de la voz perpetrado , toma-
da del verbo latino Perpetro , que según el 
Vocabulario de Antonio significa, acabar en 
mala parte de hacer , que es hacer el homi-
cidio de proposito , co.no que es acabado ea 
mala parte de hacer, 

C A P I T U L O XI 

Aborto voluntario animado• 
n p 

J L Odos saben , que todos los que son cau-
sa de aborto de feto animado, ya procuran-

te dolo 
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dolo , ya aconsejándolo , y dando favor 
ra ello , ya ordenando medicinas, á otros 
remedios para ello , incurren en excomunión 
m a y o r , reservada á los Obispos, y siguién-
dose el eie61 o , en irregularidad de delito 
por el homicidio dirtéie voluntario, y ade-
más de esto incurren en la reservación de 
este Gaso io. Del qual pecado no puede 
absolver el simple Confesor sin Bula , ó pri-
vilegio para ello , pero si el Penitente ig-
nora invenciblemente la excomunión , no la 
incurre , aunque sí en la reservación de su 
pecado , de la que no le escusa en la opi-
nion mas común la ignorancia invencible. 
Ahora queda la duda , quando estará ani-
mado el feto. Los modernos defienden, que 
en el mismo instante de la Concepción ; es-
to parece muy presto , y asi digo con mi 
Angel ico Do&or in 3. dist. 3. q. 5. art. 2. 
in corpore : quod Maris concepito non perfid-
iar nisi usque ad quadrag esimimi diem^, ut 
Vhilosophus in 9. de Animatibus diät. Fami-
ne autem usque ad nonagesimum. L o mismo 
dice super Caput 2 . Jvann. left. 3. ^tera C. 
citando à San Agustín. De donde se sigue, 
que siendo el aborto antes de los 40. días 
de la concepción , aunque sea voluntario, 

nrs 
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no se incurre en h excomun ion, ni en h 
reservación de este caso , y esta es la opi-
nion común entre Teólogos", y Juristas , co-
mo testifica Barbosa in votis decisivis voto 

n. 2 7. Pero si el aborto fuere à los 
cinquenta , ó sesenta dias despues de la con-
cepción , en la opinion mas corriente de 
que en duda de si es hembra, ó varón' se 
presume varón , por la razón phílosofica,' de 
que todo agente intenta hacer una cosa se-
mejante à él , y l a hembra se lláma más 
ocastonatum, s e incurre en la excomunión v 

reservación de este caso, como que siendo 
varón, se anima á los 40. dias, y p o f con-
siguiente el aborto de feto animado , bien 
que no falta quien diga , que en el caso de 
esta duda se ha de presumir hembra para 
favorecer de este modo más á los peni-
t e n t e s , ^ en este modo de opinar, que es 
nel i adre Torrecilla , ni en la excomunión, 
m en la reservación se incurrirá, en no sien-
do el aborto después de los noventa dias.se-
gún la opinion de mi Angelico Doñor s i-
guiendo à su Maestro San Agustín. 

Pero dirán, y si acaso es cierta , co-
mo quieren hacernos creer los Modernos su 
opinion en qualquiera tiempo , que suceda 

el 
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el aborto voluntario, será de feto animado, 
y asi se incurrirá en la excomunión , y re-
servación , à esto responderé, que quando 
se reservó este caso no corria tai opinion, 
y si acaso ya la habia, Teologos , y Juris-
tas no la seguían , como testifica Barbosa, y 
asi dice el Synod'o : aborto voluntario anima-
do , en que dá á entender , puede haberlo 
inanimado , porque á no entenderlo asi es-
taba de mas ei animado , no pudiendo haber-
lo sino animado, y asi bastaba decir abor-
to voluntario : Y asi lo advierte el Padre 
Rodriguez Cisterciense en su nuevo aspedo 
fisico 5 aunque sigue la opinion moderna. 

C A P I T U L O X I I . 

El poner manos violentas en Padres, Madres, 
ó Abuelos. 

f J \ n e m o s todos bajo de pecado obliga-
ción de honrar à nuestros Padres , y Supe-
riores , la qual consta de muchos , y va-
rios textos de la Sagrada Escritura , del Exo-
do Cap. 120. v . 1 2 . honora Patrem , & M<* 
trem , del 3 . del Eclesiástico v . 8. Qui ti-
met Dominum 9 honorât Parentes f & quasi 
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'Dominis serviet his , qui se genuerunt. Es 

tan del agrado de Dios el cumplimiento 
de esta obligación , que á los hijos obedien-
tes les promete bendiciones, larga vida, hi-
jos obedientes , gloria , honra , y riquezas, 
y al contrario á los inobedientes amenaza 
con maldición , muerte precipitada , hijos 
inobedientes , deshonra , y pobreza. Todos 
estos premios , y amenazas constan de la 
Sagrada Escriptura. Deben pues los hijos i 
sus Padres amor 5 obediencia , y reverencia, 
y en faltando à qualquiera de estas cosas 
gravemente, cometen culpa mortal. De don-
de se infiere bien , ¿ qué amor tendrá á sus 
padres , el que les desea la muerte para here-
darlos , para vivir con mas libertad , el que 
en sus necesidades no los socorre pudiendo 
hacerlo? ¿ N i qué obediencia, el que no 
hace cosa de las que sus padres mandan , ya 
acerca del gobierno de la casa , ya acerca 
de las buenas costumbres, ni exercita adío 
alguno de las virtudes, que sus Padres man-
dan justamente , ni enmienda sus vicios 
amonestados de el los, para que se enmien-
de ? ¿ N i qué reverencia , el que mira à 
sus Padres con malos ojos , les dice palabras 
pesadas , los maldice amenaza f liiere * ó 

50Î.U-
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mutila? Mas honrarían los hijos á sus P a -
dres , 61 se observara eo ei dia la ley del 
Deuteronomio Cap. a i . v. 1 8 . en la que 
mandaba Dios : germerh homo filium con¡-
tumacem 9 & protervum, pa-
tris , wafm Imperium , coercitus obbe-
dire contempserit, aprehendent eum, Ö3 addu-
cent ad Seniores civitatis ïllius , &f por-
fcw jWzdj , dicent que ad eos : Filius noster 
iste protervas est, contumax est, mónita nos-
tra audire contemnit, comesationibus vacat,& 
luxuria , convivijs : lapidibus eum obruet 
fopukis civitatis , & morietur , «f aufer Or 

malum de medio vestri, 6? universus Is-
rael , audiens pertimescat. Si oyeran los hi-
jos inobedientes , que se castigaba á alguno 
con tal r igor , temieran y se enmendaran. 
Mas ya que no está en uso el rigor de 
este precepto para contener los Mijos, á que 
no lleguen al extremo de su irreverencia, 
maltratando á sus Padres con golpes, con-
que los mutilen , ó ios hieran , reserva ei 
Synodo este pecado de poner manos violentas 
en Padres , Madres , ó Abuelos. 

Para incurrir en 1a reservación de este 
caso no basta, que el hijo trate mal de pa-
labras á sus P a d r e s ó A b u e l o s , ni que los 

mal-
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maldiga , aunque dice la fiscriptura • 0//| 
tnaledicit Patri, w / Mat ri , morte morimcr 
m basta el que levanten las manos con In-
tención de maltratarlos , ó herirlos, aunque 
en todo esto pequen mortalmente , porque 
nada de esto es poner en efe&o manos vio-
lentas , que es lo que se reserva, bagase 
esto con la mano , con un palo , ó con ] a 

espada , que de qualquiera de estos modos 
se verifica poner en realidad manos violentas 
en Padres, Madres , 6 Abuelos. 

C A P I T U L O X I I L 

Sodomia, y Bestialidad. ' 

'A Sodomía , que es especie de luxuria 

contra naturam , como la Bestialidad , por-
que es contra el orden natural de la gene-
ración , la difinen los Moralistas : Concúbi-
tos ad diver sum sexûm , y la bestialidad : Con-
cubitus ad rem diversa speciei. Son dos pe-
cados diversos en especie sin embargo de 
oponerse á una misma virtud , que es la 
Castidad , y los mas graves , que hay con-
tra el la, ( aunque la bestialidad es mas gra-
¥ e 3 i a sodomia ) por el diverso modo, 

y 
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y especial disonancia , que hacen á la razón, 
y afirmar lo contrario, es á saber , que no 
son distintos en especie , está condenado 
por el Señor Alexandro V I L en la propo-
sición 24 . 

L a Sodomía pues , que es el primer 
pecado , que se reserva en este caso , pue-
de ser masculi ad masculum, feminx ad fe-
minam , & masculi ad feminam in vase pre-
postero. Es tan grave este pecado, que en 
ambos derechos asi el Canónico , como el 
C i v i l , que pueden verse , tiene graves pe-
nas. E n el derecho de España en la nueva 
recopilación tomo 2. lib. 8. tit. 2 1 . se man-
da , que ei que fuere convencido del cri-
men nefando con la prueba , que es bas-
tante para convencerlo de herege , ó de reo 
de lesa Magestad , sea quemado, y sus bie-
nes sean aplicados al Fisco. Antiguamente, 
seçun la L e y tit. 5. lib- 3. del Fuero-
Juzgo estaba impuesta á los Sodomitas pe-
na de castración , como enseña Villa-Diego, 
y Gonzalez m Cap. Clerici, de exces. Fra-
Ut. Mas para incurrir en estas penas, y las 
impuestas en el Cap. Clerici, de exces. Pr<e-
Ut. y las de San Pio V. en su Buia , q 
comienza : Hornndm , expedida en 30 de 

Agos-
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Agosto de 1 5 6 8 . no solo se requiere so-
domia completa per emisionem seminis viri 
hs intra vas prœposterum puerì como sien 
ten comunmente los Autores , sino es me 
«ester también , que sea sodomía verdade-
ra , y perfecta, y no basta la que es secun-
dum quid t a l , y asi no todos los tres- modos 
qued ixe arriba, son reservados en este ca-
so i 2. porque la sodomía masculi ad femi-
nam m vase prepostero, no es sodomia" ver-
dadera , sino similitudinaria , y pecado dis-
tinto en especie de la verdadera , y p e r -
recta. 

Sé muy bien , que no todos los Teó-
logos , m todos los Juristas admiten esta 
doétrina , y que llevan la contraria , mas 
yo con mi Angelico Doftor resuelvo , que 
es sodomía similitudinaria, y distinto peca-
do en especie de la sodomia masculi ad w%s-
culum , .famin* ad fœminam. Y m 3 mue-
ren para ello las razones siguientes : Diver-
sa formalmente deformidad h4y contra eí 
orden natural en no guardar ei debido sexo, 
«i el instrumento , que en no guardar el 
debido vaso , mas sí el debido sexo , pidien-
do la naturaleza para la generación no solo 
el devido sexo 5 sinp- también el debido va-

M so; 
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so • en la sodomia verdadera no se guarda 
el 'debido sexo , ni instrumento, y en la si-
militudinaria se guarda ei debido sexo , aun-
que no el debido vaso : por conseqüencia 
ha de haber diversa especie malicia en es- ^ 
ta , que en aquella. Mas : en ei acceso carnal 
masculi ad masculum los estreñios tienen en-
tre si repugnancia en orden à la genera-
ción , lo que no sucede en e l acceso viri 
ad fceminam in vase prepostero , que ios ex-
tremos no tienen repugnancia , que esta so-
lo la hay e* parte vasis , seu instrumenti ; es-
ta repugnancia es formalmente diversa de 
la primera, y por conseqüencia estos tie-
nen entre si repugnancia formalmente di-
versa en orden à la generación, y por con-
siguiente no convienen en el concepto de 
sodomía , ni en su malicia. Además , que 
quando los motivos dentro del genero de 
luxuria son diversos , precisamente ha de 
haber distintos pecados en especie , como 
ge vé en el adulterio, incesto & c . en el 
acceso masculi ad masculum hay motivo di-
verso , que en el viri ad fxminam in vase 
prepostero, pues e a aquel es la dele£acioa 
de persona indebida f y en este la deledta-
ciò il de kdebido ?aso f ao de persona in-

de-
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debida , y por consiguiente distinto pecado 
en especie. 

Y si me preguntan , á que especie 
de pecado contra naturam pertenece esta so-
domia similitudinaria, pues no es molicie 
sodomía verdadera , y perfeéta , ni bestiali-
dad , diré con mi Angelico Doétor , que à 
«n pecado, que por carecer de proprio nom-
bre no tiene otro, que innaturalis modus con-
mtbendi. Oígase ahora al Angelico Do&or 
en la 2. 2. q. 1 5 4 . art. 1 1 , donde contan-
do las especies de pecados , que hay contra 
mturam por la repugnancia, que tienen al 
orden natural de la generación f cuenta la 
molicie , la sodomia , y bestialidad , y luego 
añade : Quarto, si non servetur naturalis mo-
dus concubmdi , aut quantum ad instrumen-
tum non debitum , aut quantum ad alios mons-
truosos , Ssf bestiales modos concubendi : en la 
sodomia similitudinaria no se guarda el mo-
do natural concubendi en quanto al instru-
mento , ó vaso ; es por conseqüencia peca-
do contra naturam distinto de los otros tres. 
Sé también, que en algunos tribunales, se 
ha castigado esta sodomia con la pena or-
dinaria de f u e g o , como en Talavera lo vié 
Antonio Gomez ad leg. 8. Tauri num. 3 3 . 

I 
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V en Milán lo asegura Farinacio de delic-
tis carnis quest. 1 4 8 . 3 5- Y e n R o m a 

en tiempo de Paulo IV. E l mismo siendo mu- , 
chacho dice , que vió ahorcar à muchos, 
que habían cometido este delito. Porque a 
esto diré , que los Jueces , que han senten-
ciado asi , han juzgado , que era verdadera 
sodomia el acceso viri ad fœminam in vase 
.prepostero, sin «ender á la definición , que 
le dá el Angelico D o ñ o r , y fingiendo ellos 
otra ^ mas nosotros los Teólogos , que con 
el Dodlor Angelico investigamos las esen-
cias metafísicas de las cosas, y afirmamos» 
que con la definición, que le dá a la sodo-
mia , se explica bien su esencia , y por con-
siguiente , que este acceso no es sodomía 
verdadera, sino pecado menos grave , aun-
que contra naturam, y por consiguiente no 
debe ser castigado con pena ordinaria , si-
no con pena roas suave á arbitrio del Juez. 

De todo lo hasta aqui se infiere , que 

quando el Sinodo reserva la sodomia, tan 
solamente reserva la que es masculi ad mas-
culum , vel famine ad fem-nam , no la qua 
es masculi ad ftminam in vase prepostero, 
porque aquellas,dos tan solas son sodomia« 
verdaderas , y esta ultima lo es solo sinu-

luu-
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litudiaaria , y pecado distinto en especie de 
las otras. Asi lo dice Fiorono de casibus re-
servati* part. 2. çasu 7. j¡\ i , num. i . Cha-
pea ville de casibus reservatis Cap. 1 c. q. 2 

Hurtado trat. 1 . q. 1 . resol. 3 2 . Cap. 8. 
num. 3 5 8 . quien extiende esta doctrina al 
acceso in vase prepostero con el hermafro-
di to , v u l g o , manfìorita,. en quien no pre-
valenza ningún sexo , mas no en el que pre-
valezca el sexo viril , porque entonces abu-
sa propriamente de varón , en quanto tal. 

Explicada ya la sodomia , que en este 
caso se reserva , resta explicar la bestiali-
dad , que se reserva también. Esta saben to-
dos, que es Concubitus cum individuo diver-
* * s ? e c i e L E s ™ Pecado gravísimo , cuya 
gravedad se colige lo primero de su mis-
ma naturaleza, pues no hay pecado tan con-
trario á la razón , y al fin , que intenta la 
naturaleza in emisione seminis , como que en 
el ni se guarda vas debitum , ni hay seme-
janza especifica entre el "hombre , y la bes-» 
tia , ni aun generica ,, si es cum Demone , ni 
de semejante copula puede seguirse proie, 
Y si acaso se sigue , como admite el Abu-
lense in Cap. 5. Math. q. 2 1 8 . será un 
monstruo t cosa , que no intenta la naturale« 
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za. Coligese lo segundo de las penas f con 
que se castiga tan enorme delito en el de-
recho divino , y el humano.. En el Exodo 
Cap. 22 . v. 20. se dice : Qui cojerit cum ju-
mento , morte moriatur. En el Levitico Cap. 
20. v. 1 5 . Qu* cum jumento , pecore co-
jerit , morí? moriatur, quoque occkîite. 
Mulier, succubuerit cuilibet jumento , si-
mul interficiatur cum eo : sanguis eorum sit 
super eos. L o mismo el derecho Canonico 
in Cap. Mulier 1 5 . q. i . Mu li er, qiw ac-
ceserit ad omne pecüs , ¿5* vult ascendi ab eo, 
interßcietis mullerem , pecas : morfe wo-
rïantur , rei sunt. Y añade San A g u s -
tín q. 7 4 super 20. Levitici. L a razón , por-
qué se ha de matar el animal , diciendo: 
Quia tali flagîtio contaminata indïgnam refri-
cant fatti memoriam. L a misma pena de 
muerte tiene en el derecho del Rey no en 
la L e y 2. en el fin. tít. 2 1 . part. 7 . y aun 
algunos Juristas son de sentir , que se in-
curre esta pena , aunque la bestialidad no 
sea consumada , como puede verse en J u -
lio Claro Pradica Criminal num. 12. §- For-
nicano. Pero para la reservación se requie-
re 5 que sea consumada , como la sodomia, 
incesto, y los demás reservados. 

C A -
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C A P I T U L O X I V . 

Incendio voluntario ,y de proposito. 

.Ncendiarios s e l l a m a n los que queman, 
abrasan mieses , heredad« , Casas , Cam-
pos. Y estos para incurrir en la reserva-
ción de este caso no basta , el que hagan 
«sto por descuido, ó negligencia , aunque 
« a culpable , y no tanto , que el descuido 
sea proximo à dolo , sino se requiere , que 
el delito sea voluntario dirette , y de pro 
posito , como queda dicho en el Caso de ho-
micida voluntario , y basta para incurrir 
en ia reservación , que sea oculto el incen-
dio y no es necesario, que sea público, y 
se denuncie por tal incendiario el que lo co-
meta , porque entonces es caso reservado al 
£apa fanone censura , como consta ex cap 
Tua nos 1 9 . de sentent, excomun. y del cap.' 
Pesmarn 3 2 . caus. 2 3 . q. 8. & e x cap. si 
qms membrorum. 3 , . eadem causa , & n 
yuien quiera ver mas latamente la explica-
ción de este Caso , lea al Padre Larraga en 
J a d e l C a s o del Obispado de Pamplona. 

CA-



2ö Casos reservados , 

C A P I T U L O X V . 

Rapto de Virgen , o su desßoracion por 
fuerza. 

M [ a Y dos especies de Raptos , uno es 
causa matrimonii, y otro libidinis causa. Aquel 
es adduSíio violenta famine de loco in locum 
eausa matrimonii , y es impedimento diri-
mente de Matrimonio , siendo arrebatada la 
snuger, mientras esta esté bajo de la po-
testad del raptor, mas no lo es siendo va-
ron el arrebatado. Este es Concubiti cun 
fœmina ipsa nolente , y es una de las seis 
especies naturales de luxuria , aunque pue-
de vestirse de las circunstancias de las cin-
co , como si es con casada, tendrá malicia 
de adulterio , si es parienta de incesto , & c . 

Esto supuesto digo , que aqui no se 
reserva el rapto , que es impedimento de 
Matrimonio, ni el rapto , que sea especie 
de l u x u r i a d e qualquiera m u g e r , sino de 
la que sea V i r g e n , y asi el que violenta-
re V abusase de una muger casada, o pa-
rienta , ó que tenia Voto de Castidad, co-
meterá rapto con malicia de adulterio , • 
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de incesto , 6 sacrilegio , mas no incurrirá 
en la reservación de este caso , si ninguna 
de ellas es virgen , porque este pecado es 
el que se reserva, no los raptos de las otras9 

y por consiguiente el que aqui se reserva, 
es el rapto, con malicia de estupro, Pero 
es de advertir , que para incurrir en la re-
servación de este caso no basta , que la ar-
rebatada sea tenida , y reputada por virgen, 
sino es necesario, que en la realidad lo sea, 
porque no siéndolo asi , no se verificará su 
defloración por fuerza , que es lo que aqui 
se reserva. Además , que como para peca-
do reservado se requiere pecado mortal e x -
terno , y sensibilizado, por cuya razón na 
incurre en la reservación, el que hiere à 
uno y que es tenido , y reputado por C l é -
r i g o , sino que es preciso , que el herido 
sea efectivamente Clérigo , para, incurrir en 
esta no basta ser reputada por virgen sin© 
que lo ha de ser efeéfcivamente , y en rea-
lidad* 

Mas porque puede haber rapto, es-
pecie de luxuria sin estupro , como quand® 
el raptor , ó arrepentido de su culpa , ó 
por otra causa no conoce violentamente í 
la que es virgen ? por esto el Synodo re-

N ser-
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serva estos dos pecados del rapto de vir-
gen , ó su desfioracion por fuerza , y los 
reserva con la partícula, o , que es disyun-
tiva , como que puede haber rapto sin es-
tupro , y puede haberlo junto con él , co-
mo quando el R; ptor conoce violentamen-
te à la que es virgen. Y es la razón de 
iodo , que el rapvo no atiende á la razón 
de estado de la persona, y as i , que la per-
sona , con quien se comete la cu lpa , sea 
virgen , sea casada , como se le haga vio-
lencia , hay rapto especie de luxuria , como 
que es causa libidinis explendœ ; mas el es-
tupro pide esencialmente , que sea virgen 
la que se conoce carnalmente. De donde se 
sigue , que el que conoce violentamente k 
una virgen , comete dos especies de peca-
do de luxuria , que debe precisamente ex-
plicar en la Confesion , una de estupro, por-
que conoce por violencia à la virgen , y 
otra de rapto, porque la conoció violenta-
mente , no atendiendo ai estado de virgen, 
sino i que es muger. Y asi en todo estu-
pro siempre se encuentra rapto , aunque no 
en todo rapto se halla la razón de estupr«, 
y asi ei rapto es especie de luxuria supe-

-dar al estupro. Asi los PP . Salmanticenses 
to-
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6. traft 2 6 . cap. 4. „um. p. p u n ¿ l . 

V p o r
n

 1 0 ( ! u a l > a»nque puede haber rapto 
sin defloración, como en el caso del arre-
pentimiento ya dicho , como regularmente 
se juntan ambos pecados por eso en un mis-
mo caso los reserva el Synodo, y no por-
que ambos sean un mismo pecado , ' sino 
distintos, y puede haber el uno sin el otro 

Pero dirán contra esto. Si para peca-
do reservado se requiere adío consumado, 
z como ha de ser reservado el rapto de vir-
gen sin defloración por fuerza ? Mas á es-
to se responde , que para esta especie de 
»apto no es preciso que se siga la cópula 
sino basta , que se le haga la violencia á 
la doncella causa libidinis expknd*, aunque 
para su complemento sea necesario , que se 
s¡ga , como enseñan Sanchez , Lesio , y Mo-
lina , citados de los Salmantic. en eí mismo 
trat, s6 . Cap. 4. punét. 3. num. 3 1 . l ) e 

donde se s igue, que en tal caso hay peca-
0 0 consumado d e «Pto de virgen , aunque 
1 1 0 h a y a h abido el de defloración por fuer-
za , y por lo tanto nota Molina, que no se 

e l r a P t o r e » semejante caso castmar 
l a ¡? e n a ordinaria, sino coa ía arvitraria. 

CA" 
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C A P I T U L O X V I . 

Falsear Escrituras. 

J H j S t e pecado, para el qual se requieren 
tres c o s a s necesariamente, la primera , mu-
tación de la verdad ,, la segunda dolo del 
que lo comete , y la tercera, que esta mu-
tación de la verdad , cause daño á terce-
ro , ó al menos pueda causarlo , aunque aca-
so 'no lo cause , puede cometerse de tres 
modos, ó con el hecho , ó con el dicho, 
ó con el escrito , y de qualquiera de estos 
tres modos es pecado grave , y tiene gra-
ves penas , que el curioso puede verlas en 
los Autores asi Canonistas como Civ i -
listas. En este caso 1 5 no se reserva sino 
el pecado de falsario por escrito. L o qual 
puede hacerse de muchos imodosconteni-
dos en este v e r s o q u e está en el Cap. 5. 
de crimine falsi :: Forma stilus filum, 
membrana , Utura,, sigilum. Todos los quales 
los expresa el Emperador Justiniano en el 
J . 7 . Instit. de Public. Judie, donde dice:: 
item .lex Corenelia de falsis -, qw etiam tes-
tamentaria vocatur pœnam irrogai ei, qui 

tes-
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test amentum, vel aliud instrumentum falsimi 
scripserit , signaver.it, rseit averti , subject-
nt , vel Signum adult er inum fi ce rit) sculps.e-
rit , expreserit sciens dolo malo.. 

De donde se infiere , que falsea Es -
crituras aquel , que con un testamento fal-
so se adjudica falsamente un legado, ó fi-
dei commiso : el que imita una Escritura 
é vale ageno , firma , ó sello : el que escri-
be en daño de otro , mas en favor suyo 
ima deuda , ó cosa .semejante ;: el que to-
ma nombre ageno , oculta, ó muda e l su-
yo en perjuicio de tercero : el que vicia 
un testamento , ú otro semejante instrumen-
to , lo hace pedazos lo oculta , ó escon-
de , ó lo rae y lo Inmuta cen parte sus-
tancial , y considerable. Todos estos come-
ten el delito de falsear escrituras , aunque 
en ellas no muden sino una letra , ó un pun-
to , con cuya mutación se varie el sentido; 
y por consiguiente incurren en la reser-
vación de este caso. Mas no la incurren 
los que falsifican de qualquiera de estos 
K l o d o s ^ s Letras .Apostólicas , por las-gua-
jes se entienden las Bulas , los Breves , y 
Rescritos del mismo Pontífice , sean de gra-
C í a 3 ó d e Justicia ;5 f también Jas súpli-
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cas ofrecidas al Papa , y firmadas por él, ó 
su Vice-Cancelario, ú otro de mandato su-
yo , porque estos incurren en excomunión 
mayor reservada al P a p a , y ei sexto ca-
so de la Bula de la Cena. 

Mas no incurren en la reservación de 
este caso los que aconsejan , ó mandan fal-
sificar las Escrituras, testimonios , ó instru-
mentos 5 como ni tampoco los que fabri-
can sellos contrahechos, sino los que usan 
de ellos ? imprimiéndolos en escrituras fal-
sas , ni tampoco los que falsifican la escri-
tura de ios Secretarios, sino los que falsean 
su firma, y sel lo, porque la Escritura sin 
la finita , ó sello , no hace f é , como diee 
Palao: t. 4. tradì.'24. disp. unica, puncto i 5. 
o. 20. No la incurren los primeros , ni los 
segundos , que dixe en este párrafo, por-
que , como la reservación es ley odiosa, y 
stritte debet int eilt gi , ni la hemos de ex-
tender á lo que el caso no expresa ; este 
no expresa à ninguno de ios tres arriba di-
chos , sino à los que falsean escrituras, es-
tos por consiguiente incurren en la reserva-
ción 5 y O® IQS demás. 
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C A P I T U L O X V I I . 

Solicitación in Conf estone , ¿i^íe , ueJ imme-
diate post, 

¡S tan enorme este delito, que el que 
llega á cometerle , comete al menos tres 
pecados , contra castidad el uno , y dos con-
tra Religion por los dos sacrilegios , que 
comete , el primero por quebrantar ei vo-
to de Castidad solemne ., que tiene hecho, 
y el segundo contra rem sacram por la injuria, 
q*e con el hace al Sacramento de la Penitencia. 
Mas aunque este pecado deben conocer los Se-
ñores inquisidores contra la heretica pravedad, 
seguo, las Bulas de Pio IV. Gregorio XV, y 
Benedico XIV. por hacerse sospechoso en la 
fé el que lo comete , puede cometerse según 
el contexto de las Bulas últimas de seis ma-
neras , ó en, la misma Confesion , ó immedia-
tamente antes , ó immediatamente despues, 
con ocasion de la Confesion , con pretexto 
de la Confesion, ó en »ei Cofesion ario , o en 
qualquiera otro lugar depurado , 6 escogi-
do para oír confesiones , simulando , ó fin-

que allí .se oyen 5 todos los qua-
le« 
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les modos pueden verse en los Autores , no 
se reserva este pecado , cometido de qual-
quiera de estas seis maneras,, sino solo las tres 
p r i m e r a s e s à saber, en la misma Coufes io^ 
immediatamente antes, ó despues, y si el Sy-
Hodohuvieraintentado reservar el cometido de 
qualquiera de las otras tres maneras , huvie-
ta dicho : Solicit &cion en Confesion, sin aña-
dir : antes, ó immediatamente despues , pues 
le constaba , que según la Bula de Grego-
rio X V . este pecado, se podi* cometer de 
seis maneras , porque esta se expidió en 30 

~ de Agosto de 1622 , y el Synodo se celebra 

®1 de 166 
Aquí se puede dudar , sí en este caso 

se reserva la solicitación á otras culpas , que 
no sean contra el sexto precepto, como á 
hurtar, matar , & c . A esta dificultad quisiera 
yo mas bien una declaración del Señor Obis-
po , que responder y o ; porque aunque pare-
ce , que hay la misma razón para reservar 
esta solicitación , que la hecha ad turpi* , y 
ubi est eadem ratio , debet esse eadem jurts du-
podtio, sé también, que esta regla tiene tuer-
za en las leyes preceptivas, en las que es la 
razón el alma de e l l as , no en las penales, 
como es en la reservación, en las que toda el 


